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D IA R IO  IL U S T R A D O
P O L Í T I C O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O '

SE SUSCRIBE 

Ea Ue oficíAU de El Globo, S«a 
Áíttíüai 2, y e« loda» las librerUs.

ANUNCIOS ; 1
npaioLcf

5 «  recibes es m U  Adm in ístradea, 
jr e>  la  Sociedad Geoeral de A a o a *  

eiot, A lca li, 6 j t ,  eatresoelo, y  M  
Barcelsoa sefiores R o ld ie  j  C o9 p e « 
fila, Escudillen, 30.

R m ra toa  
E s  París la eSodetd Mutuelle d *  

PubUcilé,> rus Caumarlin, 61  ̂direo* 
torM r. Lorette.

B E u r T m o s  
Precios conTencicDalee,

Toda la  correspoBdescia se dírtgirX 
al Askibistbadob se E l Globo.

SEGÜKDA ESTACION
fvrti nocho term inó la

■J.ndB ayer en el Congreso, y  con ella  
■ ^ o s o  incidente dabaniano.

¿Mneinos qoe el público estará más 
^ ^ g a d o  de tantas y  tan enojosas va - 
?.,fttes sobre e l mismo tema. Por tanto, 
®Ljdderando qne en la  tarde de hoy 
•^■iá comenzar la  eterna historia eo 

L 'gn  Cámara, prescindiremos de los por- 
ó incidentes del lit ig io , coDcra- 

^ ’oos á hacer, en pocas palabras, el

rS iia u lta io  lo qne anunciábamos en 
L^ to  número del dom ingo. A  vueltas 
TMümerables discursos y  rectiflcaclo- 

H4ÍÍ9S0 ha atrevido a defender la  
jjorta del general Daban, é  excepción 
libégsdo de todas las cansas perdidas, 

jjf.B om ero  Robledo, 
ftá r . U a itosy  el Sr. Cánovas del Cas- 

>han salido del paso Invocando la  In- 
ilad parlamentaria, y  censurando al 
r̂al referido; por cierto que e l prime- 

. foi menos elocuencia que de co&- 
,^ro.
flrotorio  es que en casos tan concretos 

)si actual, en que se requieren óatir- 
ciBiss ó negaciones categóricas, de- 
jí«fra no tener razón e l qne busca tár­
aos mellos y  se ampara con teológicos 

^3g08.
lia r  notable fuó el discurso del general 

Domínguez, conforme en un todo 
íla tes'is y  los actos del m inistro de la 

no lo  fné menos e l del 8r. Pu lg - 
fffr.Que.consu reposada dialéctica, pa- 
aliró a discordancia que reinaba desdo 
iptinclplo entre los miembros civiles y  
" tarcíde la no\i-ilm » conjura: pero a 
. elwíeato de los que hablan In erve- 
Is »n e! debate es á quien se deben atri- 
Ir ios méritos de la  victoria . Hablamos 
iacpinión, qne, á contar de los orlge- 
» lefeonrlicto. se había mostrado ente- 
U'üU conforme con la  energía  del go- 
t:.o y  con la  corrección disciplinaria. 

Ih-e Kenipo que se viene notando la 
osa factor Importantísimo, y 

'> fallo-; son inapelables en todo pne- 
'-Itoien las circunstancias presentes 
: rotalo m ejor todavía que en las an 
p?.

i'a ia fla jo  ha tenido que ceder el so- 
'tUcovasdel Castillo, atemperándose 
> rar al dictado de la  propia con-
■ ' I I .

veces habrá hablado con tanta 
"«ncla como ayer, y e n  ponas habrá 

't tin  á la  altura de su reputación deMi

an«

ella
I. p09»
ic ia ií 
igido 
que ■

'•Wi. Su severa peroraclónresaltó más 
'•lí-a después de as minucias y  habiü- 

forenses del Sr. Martos. 
l ‘ -Agrato oírle pregonando lasobera- 
, •; las Cortes, y  la  necesidad d equ e 
[f--er leg is la tivo  estuviese á cubierto 

-=ÜBposltíones del monarca.— ¡Asi ha- 
•' los libera’ es!— le  interrum pió nna 

la coal, el Sr. Cánovas, adverti- 
’ ;t-Tezdeque Iba por veredas doma- 
*• iaente abiertas, hubo de contestar:— 
^  lablan los verdaderosconservadores! 
L ".í desgracia, aquel apercibim iento 

para que ceaase de hablar e l hombre 
[. -̂■'tado y principiase á bucear e l so-

l^^-v,-eel Sr. Cánovas á  dem ostrar qne 
^ -r.c  por e l m inistro de la  Guerra me- 

su aprobación porque se aco- 
jw  al prlncrplo de la  jurisdicción r.?- 

extremo g ra to  para
• prlncrplo > 

'Principio en 
ff?»srvadoros.

•tenió, sin em bargo, por este camino; 
V*6n. concluyó declarando que else- 
¡yinúdaz Reina había procedido con 

a sus facultades, y  reprobando la 
general Daban, siquier con todos 

I^ J ^ e n to s  posibles.
■ tuvo que reconocer, acorra- 
-Hc’j * últimas trincheras, e l señor 

agregó  que por sn parte no 
rruinf* U ii» la  carta, aquella carta que
mcjUA Q*rtV ̂  parecía poco dura, 
ca.—^  '5’ ®̂ procuro desquitarse apro-
vpz fcliíS? índicadón vertida  por e l
> V I ii,^ te  del Consejo en las postrimerías

«oo ^ úie 1 •
Sr. Sa sta que en Francia se 

le dsí^ K  rn opinión de los generales espa- 
quienes, por lo 06 los proann- 
y  motines, no querían ser com- 

Sf i?* generales franceses. 
lt^|,^*ssola, utilizando la  coyuntura, 
i ® trágicamente, ahuecó la  voz, y  

r s 0 f ’  ̂ i* v ^ in ie n ta l pensase ó repitiese no 
'  honor.

S S  S i': '

efecto con su reto, y  enton- 
medios heroicos, manlfes- 

no Je V  tounnciaría á  sus entorchados 
i-ará ^ MvrJ^P-'OAban ó retiraban aquellos

ademanes ni de
te « '  SlievaK hecha por el Sr. Sagasta, 

' í^dál ’ duda, preparada aquella
r la^^^ ufanarse de haber deman-

!?•-n jf^ líc la ’í , ! ?  diplomática no sabemos
Va. d'-t ^coapT'terectiflcsciones.
, DO °on esto el lit ig io , quedando

®n el b an terreno, de donde
— atrancarla toda la  retórica

conocido.
¿s i j ?  habido un ataque á
prto: ’  Al ííe!: Párlamcntaria: mas no el i

á la  
iníe-•• jb j  mua iiu « i  juio«

B1 r e v  ’ -a“tai iV Daban, sino e l inferido por 
boc» al Parlamento,
oco i'ir erP,:fd®s y  senadores, antes que 
lo gá ’ ’’ ¿  ^'St'ibcante rasguño, están
■ro y i .  J á iir irn ^ 'ít ir la h e r id a g ra v e : yan tes  
eran ^  lo ajeno deben m irar por lo

Triste idea dan de su amor á esa inm u­
nidad los que se escandalizan de la  correc­
ción in flig ida  á  nn soldado por su superior 
jerárqu ico, y  no experim entan la  menor 
m olestia a l ver cómo nn m ilitar concita á 
sus colegas—representantes de la  fuerza 
lúbllca—para oponerse á la soberana y  
ibérrim a acción del poder leg is la tivo .

G E ÍÍE R A L E S J  OBREROS
El caso es que, bien pensado, tiene mu­

cha razón e l genera l Daban; la  separación 
de mandos en Ultramar, impropiamente 
llam ada así, puesto que sótose tra ta  de 
desvincular el gobierno genera!, hasta 
ahora ejercido exclusivam ente por m ili­
tares, es nn pe ligro  para la  in tegridad de 
la  patria. No hay sino recordar que cuan­
tos florones tu vo  en Am érica la  corona de 
España—salvada por el buen genera l con 
nna sublevación hecha frente al enem igo 
—no hay sino recordar, decimos, que to ­
dos se perdieron, lo mismo en Dolores que 
en Ayacucho, por no tener generales al 
frente de los gobiernos ultram arinos. Si 
en Cuba y  F ilipinas no hubiesen estado 
gobernando hombres c iv iles no habrían 
estallado las últim as insurrecciones.

Procediendo además por comparación, 
se v e  que Holanda, Francia ó In g la terra , 
pobo prácticas en negocios de coloniza­
ción, prefieren que en Java, en el Tonkín ó 
en Australia  y  en el Canadá goÚernen 
hombres civiles; pero así les luce e l pelo, 
porque sus, colonias se empobrecen de día 
en día, en tan to  que las nuestras prospe­
ran, merced á la  receta del buen general, 
echada ya  en olvido en la  Península, don­
de llevam os muchos años de paz, merced 
á  la  circunstancia de no creer que el hon­
roso derecho á  ves'tir el uniforme de g e ­
neral sea patente de político consumado.

Pero , dejándonos de iron ías, veamos 
qué es lo ocurrido.

A lgunos generales, defendiendo un prl- 
■vllégio de clase, ae soliviantan, y  uno. más 
arriesgado qne los otro-*, con el apoyo de 
aquellos á quienes puao en condiciones de 
lle ga r  a principes de la  m ilicia, y  disin­
tiendo como ellos del gobierno que han 
apoyado hasta hace poco, se a treve á con­
sultar opiniones de los que cinen fa ja  pa­
ra  oponerse á qne prospere nn proyecto 
sometido á la deliberación parlamentaria. 
Jnzga  e l gobierno qne el acto es merece, 
dor de correctivo, Impónelo y  solicita  pa­
ra sn aplicación que e l Senado autorice el 
arresto de un Individuo de su seno.

Y  aquí estalla e l horrendo conflicto. El 
genera l que con este títu lo  se d ir ig e  ea 
pecaminosa consulta á sus compañeros es 
inviolable; según dicen, ha hecho la  pre­
gunta como senador; y  por esta  famosa 
resurrección de la  teoría de las  dos ¡na­
turalezas, se pnede ser gen era l y  fa ltar á 
la  disciplina, ser senador y  m over laop l. 
nlón contra e l libre ejercicio de las pre­
rroga tivas  del Parlam ento.

Naturalmente, ante un conflicto deesa  
m agoltnd, ante la  Mea de qne e l je fe  del 
e  ército pueda castigar á  nn subalterno, 
e  ánimo se subleva, las pasiones so exci­
tan  y  quedan en el o lvido presupuestos y  
su fragio en el Congreso para curiosear en 
e l Sonado si e l Sr. Daban escribió como 
Ruda ó como Vichnú, y  ^  pnede elndir co. 
mo representante del país la  responsabi- 
l i ia d  que contrajo como soldado.

Los periódicos llenan  sns columnas con 
la peripecia del atentado á  la  inmunidad, 
cuando se atentó por e l supuesto inmune 
á  la  majestad del Parlam ento, y  toda la 
pública atención sa concentra en torno del 
q oe  se propone asegurar por cartas la  in ­
tegridad  del territo rio  á la  vez  que el de 
recho de sos co legas á las capitanías g e ­
nerales de U ltram ar.

En tan to  que esto ocurre entre los sM - 
vadores de la  patria , a llá  eo  Cataluña 
unos centenares de obreros recuerdan á 
sns patronos qne por accidentes económ i­
cos aceptaron la  disminución del salario y  
el aumento de horas do trabajo, pero qne 
pasada la  crisis tienen derecho á  que se 
Ies coloque en las condiciones anteriores. 
Los fabricantes se resisten, los operarios 
optan por la  huelga , que es la  supresión 
del iornal, acaso e l hambre. Los obreros 
de Barcelona, estimando como suya la  cau­
sa de los de Manress, se declaran en huel­
ga . y  en pocas horas 50.000 trabajadores 
catalanes, sin a lterar e l o r len , protestan­
do desn respeto al gobierno, conduciéndo­
se con un tacto  que ya  quisieran a lgnaos 
para gobernar Antillas, se mantienen en 
d igna actitud, apartados de sus tareas, 
lara ob ligar á reconocer por la  presión de 
os más la  justic ia  de la  reclam ación fo r ­

mulada porlos menos.
Un m ovim iento de esa im portancia, que 

ya  se buscará ocasión de exp lotar como 
asunto político, ha pasado Inadvertido en 
las Cámaras, y  con razón; ¡qué importa 
una fase de la  cuestión social ante los 
agravios que sn fre e l genera l Dabán por­
que se haga la  separación de mandos! 
¡Q ié  sign ifican 50.000 obreros en huelga  
ante los p riv ileg ios  de clase!

Sépase, ante todo, qne nn genera l pne­
de ju rar que no cum plirá el arresto que 
le  impone su je fe ; sépase también si escri­
bió como senador ó como ten ien te gene­
ral, que esto es cosa m u y interesante: de 
esos obreros de Uanresa, qne prefieren el 
hambre á las vejaciones, ya  nos ocupare­
mos cnando haya tiem po. Ellos son cner­
dos, no a lteran  el orden y  se amparan del 
gobierno: lo que Im porta es que no se dis­
gusten los señores ael Estado Mayor.

LA  COHFEBENWA DE BERLIN
Ya  han term inado las sesiones de la  con­

ferencia internacional obrera reunida en 
Berlín.

Los delegados han convenido en los pun­
tos sigolentes: 1.° Bn la  necesidad ia  fijar 
un día de descanso á  ¡s  semana. 2.° En 
prohibir á los niños menores da catorce 
años qne trabajen de noche ó durante los 
domingos. 3." En que este trabajo  no ex - 
c e la  de seis horas, dando media de des­
canso. 4 °  En_qu6 no se admitan niños 
para desempeñar ocupaciones Insanas ó 
peligrosas. 5.® En prohibir á los niños qne 
no lleguen  á los doce años de edad toda 
clase de ocupación en los establecim ien­
tos Indastriaies. 6.° En que los niños, an­
tes de ser admitidos en loá ta lleres, p rue­
ben haber asistido á las oscnelas de ln.4- 
tracción  primaria. 7.° En en que los jó ­
venes de catorce ó dieciséis anos no pue­
dan trabw ar de noche ni en dom ingo: el 
trabajo de estos jóvenes no excederá 
nunca de diez horas por día y  será In te­
rrumpido para proporcionar descanso du­
rante hora y  media por lo menos. 8.® Los 
obreros comprendidos en tre la edad de 
dieciséis y  dieciocho anos tendrán dere­
cho á que se fije un m áxim um  de horas de 
trabajo y a q u e  se reglam ente la  ocupa­
ción que tengan  ds noche ó en  los domin­
gos. 9.® En que se prohíba á las mujeres y  
los menores de catorce anos toda oíase de 
trabajos subterráneos en las minas. 10.® Sn 
que 80 prohíba igua lm en te á  las niñas 
menores de doce años todo género de 
ocupación en fábricas y  talleres. 11.® L a » 
mujeres hasta los veintiún anos no po­
drán trabajar de noche ni durante los do­
m ingos. 12.®Ellímíte del trabajo de la  mu­
je r  se fljaen once horas. i3.®Las parturlen 
tes no podrán trabajar sino cuatro sema­
na* después de sn alumbramiento.

Estos son loa puntos convenidos después 
de quince días de discusión. Oomo las reso­
luciones tomadas no tienen fuerza ejecu ti­
va  ni ob ligan á n a ile , quedarán arch iva­
das en nn protocolo que acaso consulten 
los sociólogos y  los estadistas del porve­
nir. Los del tiempo presente saben á que 
atenerse.

El Congreso no ha tenido resultado po­
s itivo  de ninguna especie. Bien claramen­
te  se demuestra con la  írass es de desear, 
que irá antepuesta en la redacción defin i­
t iv a  á cada ano de los puntos sobre los 
conles ha reca llo  acuerdo.

Era de p rever el fracaso. Todos los ex­
tremos tratado^ figu ran  en libros qne es­
tudian estas delicadas materias.

¡Que los niños y  las mujeres son acree­
dores á  la protección de la  sociedad y  que 
no deben trabajar á expensas de su desarro­
llo  y  de sn sa lu l! ¡Que el obrero necesita 
un dia de descanso á  la  semana para no 
dañar sn organism o! Para estos (wscubri- 
m ientes no hacía fa lta  ir á Berlín  y  re­
unirse en aparatosa conferencia. Los países 
cultos tienen le^s lac ion es  especiales qne 
se han anticipado á los deseos del empe­
rador. Cuando los congresistas regresen 
á sus respectivos países y  den cuenta á 
sus gobiernos de la  form a en que han 
cumplido el encargo que recibieron, con­
tarán ta l vez m uy buenas cosas, pero nin­
guna qne no fuera d-̂  antemano sabida.

¿Cómo se va  á  leg is la r sobre el trabajo 
en países tan distintos, por ejem plo, como 
España y  Prusia? ¿En qué razones fisio­
lóg icas se ha fundado la  conferencia para 
prohibir la  ocupación en las fábricas a  los 
niños menores d<3 catorce años, como sí el 
desarrollo de las razas ínera igu a l y  uni­
forme en todas las latitudes? ¿Por qué se 
■rohibe á !a partu rien taeltrabajodoran te 
as cuatro semanas que siguen  á sn alum ­

bramiento y  no se p rotege á  la  m ujer em­
barazada? ;Cómo se dice que los ninos an­
tes de ir á trabajar en las fábricas han de 
ir  á las escuelas de ínstrncción prim aria 
si no se declara previam ente la  instruc­
ción ob liga toria  y  gratu ita?

La  cuestión social es la  cuestión más 
honda y  más com pleja de nuestro sig lo . 
La  cuestión social tiene relación con la  
política, con la  re lig ión , con la  economía, 
con la  filosofía y  con todas ¡as ciencias. 
L o q u e  es nn gravís im o problema en nn 
país pnede ser pasajero y  leve  incidente 
en otro. E l inven to  de un arte facto  que 
sim plifica ia  mano de obra, las condicio­
nes clim atológicas de una comarca, la  
abundancia de lluvias, las sequías, las 
i  leas qne descienden desde las a tas posi­
ciones que ocupan los pensadores, los 
grandes oradores y  los pnblicisías, los  
m ellos  de locomocióu, las obras públicas, 
la  enseñanza profesional y  técnica, la his­
toria, las costumbres, el suelo que nos sos­
tiene y  e l sol que nos alumbra, la  poesía, 
son elementos qne contribuyen á la  reso­
lución de este g ra ve  y  temeroso problema.

Bien convencido debe estar en la  hora 
presente Guillermo I I  de la  inutilidad de 
su proyecto.

Los delegados de Europa que fueron á 
Berlin por cortesía acaban de separarse, 
despoés de haber dado al emperador la 
lección que merecía, demostrando con sus 
acuerdos que la  conferencia no ha se rv i­
do para nada.

Fs

ECOS POLITICOS
E l sabio econ om ijt» Federico Passy ha 

dado nna conferencia en el palacio de las 
Sociedades Científicas, acerca de ¡a  paz 
universal, ante unaud lto iio  escogidisimo 
compuesto por lo más >electo de París.

En su adm irable y  aplaudido discnrso 
ha tenido un recuerdo para nuestro Jefe y  
am igo el Sr. Castelar. L a  copiaremos del 
periódico Le  Temps llegado ayer á  Ma­
drid: «Nuestras ideas han obtenido grandes

conflicto en tre 'Portuga l é  In g la te ­
rra nos hemos d irig ido  á  toaos los gobler-

progresos en la  Europa oficial. Oon m oti­
vo  del

ig i
nos qne firmaron el tra tado Intercolonial 
de Berlín. Y  hemos recibido noas docere.s- 
puestas m uy favorables, dándonos unas 
gracias, y  otras pidiéndonos informes. 
Hace pocos dias e l Parlam onto noruego 
aprobaba una moción para qne las dife­
rencias entre las naciones se remitiesen á 
la  v ía  pacífica del arb itra je param ente ju ­
rídico. Oastelar ha escrito con ta l ocasión: 
«Acabarem os con la guerra  como hemos 
acabado con la Intolerancia y  con la  es­
c lavitud .» Estas palabras de! orador espa­
ñol deben inscribirse con letras luminosas 
para qne las lea  y  las celebre toda la  hu ­
manidad. Esta ilustre asociación de la 
naz, á que pertenecen Say, Gladstone y  
Bonglls, con otros machos nombres Ilus­
tres, proponíase dar nna conferencia en 
Parts en la  cual hubiesen hablado Julio 
Simón y  Em ilio Castelar. La  conferencia 
de Berlín ha ob ligado a l uno, y  su in te ­
rés por e l su fragio universal ha ob liga ­
do a l otro, contra to  los  sus deseos, á  re­
m itir para más tarde ta l acto de hnmani- 
dad. Pero piensa Oastelar compensarlo to ­
mando por tem a en su discurso del Círcu­
lo  Mercantil la  paz europea, y  poniendo 
en e l Congreso, asi que acabe allí e l sufra­
g io  de las Antillas y  e l presupoesto co­
rriente, un vo to á  favor del arb itraje In ­
ternacional, para lo que hablará con to ­
dos los jefes da las fracciones parlamen­
tarias.»

Rumor acogido por L a  Unión Católica 
de anoche:

«Hoy decía el seAor marqué* d* ?ardoal ea el sa- 
l¿n de coalerencias; - - '

El conflicto Dabán ha comenzado en la oracióa del 
Huerto; yo espero que terminará en el'G^Igota. i 

Pues espere un poquito más e l señor 
marqués.

Porque la  semana está para resnrrec- 
clones.

E l genersTM artiaez Campos estuvo ayer 
m uy elocuente en e l salón de conferencias 
del Senado, a ju zga r  por estas frases que 
fueron oídas por B l Día:

«¿N o  recuerdan UBtedea cuando Sagaeta decfa, diri 
giéndoie á  loa conservadores: «¿Hasta cuándo vais á 
gobernar; ya  lle rü s  cinco afios?»

Pues qué, no podrías decir los conservadores, si 
á l e  que lle ra  ya  Sagasta de poder, se ahadieran 
otros tantos, como algunos creen, ¿por qué lo desean?

Porque no hay que hacerse ilusiones; el tam o  pa- 
ríflco de los partidos lo impone la  lucha per la  ex is­
tencia.»

Aquí del diputado andaluz:
— ¡Adiós, Darwin!
Asi nos gusta  á  nosotros ver á los prin­

cipes de la m ilicia , con su poquito de 
itru g le  f o r  Ufe.

Oon eso perderán los murmuradoras el 
derecho á  decir qno el general no sabe lo 
que se martínezcampesca.

Los fabricantes de calzado de Madrid, 
que saben donde les aprieta e l zapato, han 
redactado una exposición diciendo que su 
industria no anda bien, y  qne esto se debe 
en parte á qne el Ayuntam iento no manda 
d e rr ib a r la s3.000 ilDcaa denuncíalas que 
hay en Madri'l.

A  lo que dirá e l Municipio;
«E n  cambio tenemos un empedrado ca­

paz d een rlqnecerá  todos los zapateros del 
mundo.»

Y a  recordarán nuestros lectores que el 
Papa ha d ir ig ido  nna carta a l autor de 
E l liberalism o es pecado, Sr. Sardá y  Sal- 
vany.

Vean ahora e l prim er párrafo de la  car­
ta  en cuestión:

«D e  sumo coctcotamiento N os fué q a e  eO U  últi­
ma fiesta ds la Epifanía del Seáor hayas querido, en 
tu Donbre y  de tus lectoree, hacernos patente tu 
afecto, presentindonoa obsequiosa hemenaje y  pia­
dosos rotos por el triunfo de la  Iglesia; haciéndose 
este acto mucho más recomendable por haber, á  im i- 
tscián de los Hantos Magos, acrecanlado tal testimo­
nio de tu deroeión con el ofrecimiento á  Nos del óbo­
lo por t i recogido.»

Felicitam os de todas verss á E l S ig lo  
F u tu ro  que estará más contento qne unas 
Pascuas.

A l v e r  comparado á su am igo nada me­
nos que con 03 Reyes Magos, aunque no 
caba g a  en camello.

De todos los periódicos de ayer:
<11 diputado por U ursia  Sr. González Conde ce­

lebró ayer una co&fereBcia con e l S r. üam azo para 
conocer el pensamiento de éste respecto al crédito de 
500.0CO pesetas para obras de defensa contra las 
iiundaciones, tan frecuentes en aquella proTÍncia.

E l S r. Gamazo manifestó que cem batiiá  todo lo 
que signifique aumento de gastss: pero transigirá 
con que la indicada partida so desglose de la  consig­
nada para obras públicas en al preaupuesto de gastos 
del ministerio de Fomento >

So hay nada más comprometido que 
predicar economías.

Ese medio m ülón lo  concede el Sr. Ga­
m azo á expensas de las  obras públicas de 
las demás provincias.

Y  como las calamidades abundan mas 
que los gam adstas , acabará e l presu­
puesto de Fom ento por parecerse á las 
mouteras de Sancho.

Anoche debió colaborar en nuestro ost.- 
mado co lega  E l Estandarte e l Sr. Cánovas 
del Castillo, á jo z g a r  por e l siguiente 
ceceo:

« ¡P la í t ó  licU dor arbitrario, émulo Je B ozas !.. 
¡,e.delaatc eoii ¡es faroles!...

f
¿No importa al Sr. Sagasta nada de la que p a sa y  

hasta se ríe de la dimisión del respetable presidente 
del Conseje Supremo de Guerra y Marina?

S iga  su curso U  procesión.
Ce irá , ce irá .i
Pase lo de Rozas por Rosas.
Pero lo de qe irá  por c¡a »><t está  delatan­

do á  Cánovas.
Que dice eso á Sagasta por las ganas 

qne tiene de qne ce vaya.

Leemos en L a  Epoca y  copiamos:
«E n  los pasillos de la alta Cámara era, desde bien 

temprano, extraordinaria la  animacic'm.
En un corro hablaban los Sres. Maiuquer y  A lir t f-  

nez Campos, y  éste, contestando á  excitaciones del 
primero, bubo de manifestar su opinión de que el par­
tido lü)cral continuará en e l poder todavía seis ó siete 
meses, tiempo que necesita para legalizar la situación 
económica y  cumplir su program a.»

Suponemos e l d isgoato  qne la  noticia  
habra causado á los lectores del co lega  
conservador.

A l fin e l Sr. Martínez Campos Ies h »  dí-  ̂
cho qne esperen otros seis meses.

T  ellos no tienen y a  paciencia p a r» 
tanto.

CUERPOS COLEGISLADORES
S S J X N T .A .D O

Sesión del día  31 de M a rzo  de 1890.
Abrese á las tres, bajo la  presidencia del 

señor marqués de la Habana, y  se da cuen­
ta de! sigu iente voto  particular:

« A l  Senado; Muy sensible es a l senador 
que suscribe no estar conforme con la  opi­
nión de sus dignísimos' compañeros de co­
misión s i em itir dictamen sobre la rea l or­
den del 27 del corriente selicitándo la  com­
petente autorización para-llévar á cabo e l 
arresto gubernativo impuesto, por orden 
dé su majestad, por e l m inistro de la Gue­
rra al-senador teniente genera l lY .'Ln la  
Dabán, considerando que tá l a'utorización 
no está^comprendida en fel art. 47 de lá  
Constltiiclón, y  tiene eVhonor de proponer 
a l Senado se sirva  acordarla  dénégación.
.Pa lacio del Señalo, 31 de Marzo de 1890.— 

Arsenio Martínez de Campos.»
También se lee la  s igu iente ennúenda 

del señor marqués de Sar'doál'al dictamen 
de la  comisión;

«Considerando qne la  Interpretación da­
da por el gobierno d e  su majestad á los 
art culos constitucionales que amparan 
la  in v io lab llllad  parlam entaria no con­
cuerda con su espíritu y  podría, en caso 
de prevalecer, hacer ilusoria aquella in­
violabilidad;

Considerando qne en el procedimiento 
entablado por el gobierno fa ltan requisi­
tos esenciales, necesarios lo  mismo con 
arreg lo  á las leyes civiles que á  las leyes 
m ilitares, y  cuya fa lta  a rgu ye  vicios da 
nulidad en la  sustanclaclón del expedien­
te  qoe ha debido formarse;

Devuélvase la  comunicación a l gob ier­
no de sn majestad á fin de que acuda a! 
Senado en forma más adecuada y  más 
conforme á  la  letra y  al espíritu de los 
preceptos constitucionales.»

E l Senado acuerda, á propuesta del pre- 
s llen to , declarar u rgen te la  discusión y  
que ésta empiece en la  sesión de manana.

El Sr. Bosch pide qne se tra iga  al Sena­
do el expediente instruido acerca de la  es­
tación etnológica.

ElSr. Maiuquer presenta una exposición 
del Instituto catatan de San Isidro pidien­
do que se modifique e l art. 65 de la  ley  h i­
potecaria.

Entrando en el orden del dia, continúa 
e l debate prom ovido por el Sr. Fabló acer­
ca de las relaciones del Tesoro con e l Ban­
co de España.

Bl Sr. Yázquez Qneipo sostiene son las 
mayores exigencias dél marcado, y  no las 
necesidades ael Tesoro, lasque aconsejan 
e^anmento de la  circu ladón  flduclara, 
añadiendo que uo es partidario de que se 
aumente e l capital del Banco.

El Sr. Ladico manifiesta que el aumen­
to  de la  circulación fiduciaria no debe ha­
cerse si la-; reservas metálicas no lle gan  
a l 50 por iOO.

E l Sr. Cuesta y  Santiago dice que el 
Banco fa lta  á sus estatutos, porque en lu ­
g a r  le  lim itarse á las operaciones de em i­
sión y  descuento, hace también présta­
mos. Considera que la  circulación fiducia­
ria  es cansa de ruina de la  agrlcn ltura, y  
concluye haciendo declaraciones protec­
cionistas.

E l Sr. O liva  sostiene ia  conveniencia da 
qne e l Banco realice préstamos en las su­
cursales de provincias.

El m inistro de Hacienda hace e l resu­
men, y  después de rectificar e l Sr. Fabió, 
queda term inado e l debate, y  se levan ta  
la  sesión á las siete.

Sesián del día 31 de M a rzo  de 1390.
A  las dos y  cuarto comenzó, bajo la  pre­

sidencia del Sr. A lonso Martínez.
Presupuesto de Gobernación. '

L a  comisión admitió una enmienda a l 
artícu lo 4.® del capitulo I I I ,  el cual, des­
pués de im pugnado por e l Sr. Enríquez, 
quedó aprobado.

El Sr. Azcárate defendió una enmienda 
a l capitulo siguiente, pidiendo rebaja ea  
la  partida destinada á gastos secretos de l 
ministerio. Contestó el miolstro que por 
ahora no había posibilidad de rebajar esa 
partida, cosa que podría intentarse en e l 
próxim o presupuesto.

Fué desechada la  enmlen ia  en votación 
ordinaria, y  se suspend:?' e l debate.

Ayuntamiento de Madrid
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L a  carta  de Dabdn.
El genera l López Dom íngaez intervino 

para alusiones.
Comenzó declaran io  que al hacer e l se- 

Sor Cassola na  cargo, a l m in istro de la 
Guerra por ciertos actos políticos realiza- 
dos faera  del Parlam ento, se consideró el 
orador slndido, puesto que en esos setos 
ten ia  más responsabilidad que e l mismo 
S r. Bermúdez Beina.

D e todos modos, añadió, hubiera inter­
ven ido en e l debate, porque entiendo que 
todos los je íe sd e  las m inorías ó agrupa­
ciones tienen el deber de exponer sus op i­
niones cuando se ventilan  cuestiones 
constitucionales ó parlamentarlas.

No vo y  á discutir e l fondo de la  carta  
de l general Daban, porque entendiando.'y 
y a  61 Senado en e l asunto, resolverá lo 
que estime justo.

D é la  división  de mandos en Ultramar, 
de la  redacción de capitanías generales y 
los  demás pantos que entraña, y a  discutí- 
rem os en tiem po oportuno.

Me circunscribiré á tra ta r d é la  inm u­
nidad parlamentarla. Todo senador 6 di­
putado, sea m ilitar, catedrático, ingenie­
ro. aboga to  ú otra cosa, puede delinquir 
fuera del Parlam ento: si su fa lta  no llega  
á  constitu ir delito, incurrirá en  igu a l res­
ponsabilidad que cualquier otro ciudada­
no. y  se ie podrá imponer una correctíón. 
L o  que no puede hacerse es llevar á efecto 
la  corrección, si ésta consiste en arresto, 
sin pedir previam ente la  autorización de 
la  Cámara á que perteuezca.

¡Pues no faltaba más que se confundiese 
la  tamnnldad parlamentarla cori la  im ­
punidad: (B ien , bien.) L o  m ismo puede 
delinquir un senador ó diputado fuera del 
Parlam ento eu e l ejercicio desu profesión, 
siendo m ilitar, que catedrático ó abogado] 
Guando in form a ante e l Tribnnal Su­
premo. El que quiera no exponerse á ese 
p e lig ro  que deje al ven ir á las  Cámaras 
de ser m ilitar ó catedrático 6 abogado. 
(Aprobación,)

E l Sr. Martas: ¡Bonita teoria!
— T o  la  creo buena, y  como ta l la  expon­

go . Por lo demás, ruego que no se m e in­
terrumpa.

El Sr. Marios: Interrum pí para contes­
ta r  á la aprobación con que la  mayaría 
acogió la teoría  de que no pudiéramos 
ejercer la  abogacía.

Continúa e l orador explicando que hizo 
on  via ie de propaganda política acompa­
ñado del actual m<Distro de la  Guerra, pre­
v io  e l permiso del genera l Quesada, en­
tonces ministro de la  Guerra, y  cuando no 
estaba abierto el Parlamento- 

Entrando de lleno en la  cuestión, dijo 
que cuando un general, je fe  ú oficial co ­
m ete a lguna fa lta, la  autoridad superior 
tiene perfecto derecho á  imponerle una co­
rrección disciplinarla. Así se consigna en 
las ordenanzas 7  en varias reales órdenes 
q^ue prescriben que se escatime la  forma- 
móD de sumarias.

Sostuvo además que e l m inistro da la  
Guerra puede imponer por sí esas correc­
ciones, dando cuenta a  las Cortes para 
que éstas aprueben sn proceder. Las Cor­
tes  no es probable que nieguen esas p e ti­
ciones, porque sólo se formulan en casos 
m u y estudiados y  cuando á los gobiernos 
le,-> asiste por completo la  razón.

Esto ha ocnrrldo en todas las épocas y 
para demostrarlo citó e l orador un caso 
que le  ocurrió siendo teniente coronel y  
d lpo ta  io ú Oorte's con el genera l Concha 
quien pudo haber impuesto a l orador una 
corrección.

Otra vez, añadió, estando yo retirado 
por el hecho de firmar en unloo de otros 
compañeros una carta que nada eucerra- 
ba de particular, me mandó prender e l ca­
p itán  genera l señor co id e  da C hw te, y  
m e envió á Melilla.

Con m otivo  de estos debates, varios pe­
riódicos m ilitares que antes me tenían por 
ídolo me atacan y  n iegan  m i amor a l ejér­
cito suponiendo que yo he hecho mi ca-- 
rrera  en e l Parlamento.

Esos m ilitares que redactan esos perió­
dicos, y  esos otros que los inspiran, deben 
de ser gen te  moza, y  con más Ideas en la 
cabeza que conocimiento d é lo  que es el 
ejército, porque si asi no fuera, sabrían que 
este modesto diputado tiene su hoja de 
servicios m uy lim pia y  tan repleta de ac­
ciones, que puede asegurarse que no se 
habrá disparado un tiro en España en gu e­
rras civiles, por desgracia muchas, sin que 
é l no haya intervenido. (Muy bien.)

¿lepan esos mozos que yo todo lo  gané 
en e! campo da batal a, que nada le  debo 
a l Parlam ento y  qne cuando era lo  que 
ahora, es decir, genera l y  mandaba tro ­
pas. tenía á m is órdenes á  dos valientes 
coroneles, los Sres. Gassola y  Daban, á 
quienes por su arrojo tu ve  la  honra de 
proponer para generales de brigada, y  da 
lim ar los obstáculos que oponía e l genera l 
eo je fa  por set aquéllos m uy modernos en 
sus em pleoi. (Muy bien.)

Cuanto á m i conducta política, después 
de dar al despredo ciertas tndícacioues 
por lo  que á mi conducta y  á los m óviles 
que ja  Inspiran se refiere, debo decir que 
es la  misma ahora qne cuando se redactó 
la  fórm ula de losSres. A lonso Martínez y  
Montero Bios.

Pero deeda la  crisis ú ltim a be aprendido 
ta les  cosas, qne e l día en que se suscite un 
debata político be de decir qne mis con- 
v icc iouM  liberales y  democráticas están 
tan  arraigadas, y  estoy tan parsoadldo de
?.ue son beneficiosas a l país, que s i e l par­

ido se hallase en peligro  por causas ó 
m óviles de índole personal, y o  me pondré 
á  su lado, sea cualquiera la  persona que 
lo  d irija . (Bien, bien en la  m ayoría.)

E l presidente concedió la  palabra a l se­
ñor Martos. Este dijo que aunque pensaba 
hablar, no iba á hacerlo hasta d^aspués, 
contando con qne a lgún  otro diputado In- 
tervin iers. (P idieron la palabra los seño­
res Rom ero Eobledo y Cánovas.)

E l Sr. Rom ero Robledo.

Comenzó extrañándose de que e l minis­
tro  de Gracia y  Justicia no contestara á 
su discurso de la  sesión anterior.

Mostróse conforme con lo  expuesto por 
e l Sr. Cassola y  n egó  en redondo que exis­
tieran  las ordenanzas. ¿Dónde están? ¿Qné 
son? ¿Existen las ordenanzas? (Risas y  ru­
m ores.) No existen, porgue están d eroga ­
das por e l Código penal m ilitar. SI e l mi­
nistro de la Guerra ó e! genera l López Do­
m ínguez me citan en qué artículo se ha 
fundado e l gobierno para aplicar e l correc­
tivo  al Sr. Dabán, me siento en el acto.

L eyó  un párrafo del Código penal m ili­
ta r, en e l que se dice que están deroga­
das todas las anteriores disposiciones pe- 
tuíles. Ss decir— exclam ó— están anuladas
las ordenanzas m ilitares que no son otra 
rnso o r e  « !  Oódigo penal. (Protestas en la

un c ¿A I Sr. Dabán se le  ha impuesto 
rrectlvo  porque 

E l Sr. Sagasfa: P regan te  su señoría al 
g en era l Cassola en quó se fundó para im -
S ner las correcciones disciplinarias que 

puso.
— No necesito preguntárselo , porque lo 

sé. Lo hizo fundándose en on  articm o de 
la  ordenanza que tra ta  de las correcciones 
para los subalternos y  jefes y  hasta coro­
neles.

El Sr. Gaseóla (que entraba en aquel 
momento): Aquellas cotreccioues las im ­
puso e l capitán general.

Recurriendo el orador á la nota chisto­
sa, esta vez  cu ltivada con verdadera fo r­
tuna refirió, ta l y  como si lo estuviera 
viendo, lo ocnrrldo en consejo de n iln is- 
tros á proposito de la  carta del genera l 
Dabán, á  la  qne no dieron en un principio 
importancia, según e l orador, n i e l m inis­
tro  de la  Gnerra, ni e l capitán genera l, ni 
e l auditor, n i nadie.

El orador ha preguntado á varios gene­
rales de los que censuran e l acto del g e ­
neral Dabán por e l tex to  le g a l en que se 
ha fnnJado e l correctivo  y  nadie le  aló ra ­
zón de él, ni tampoco pudo encentrarla 
por más archivos que ha revuelto .

Aquí sólo 86 p e rs ígu e la  Interpretación 
de una carta confidencial, atacando inde­
bida é ilega lm eu te  la  inmunidad parlamen­
taría.

Terminó asegurando que se ha com etido 
una gran  arbitrarieJad y  haciendo un 
calnroso e log io  del Sr. Dabáu por sus ser­
v icios á  la  p a tr ia y  á  las instituciones.

E l m inistro de G racia  y  Jasticia .
Me veo  precisado á hablar por las pala­

bras del Sr. Rom ero Robledo, no porque 
e l gobierno ten ga  interés en prolongar 
nn debata contrario á las prácticas de 
cortesía entra ambas Cámaras.

No lo  hice el d ía anterior, porque consi­
deré contestado debidamente e l dis:urso 
de sn señoría por el genera l Ochando cu ­
yas afirmaciones están aún en pie y  'han 
sido reforzadas hoy por e lS r . López Do- 
m ingnez.

¿Gabe tom ar enserio  las peregrinas afir­
maciones del Sr. Romero Robledo que, en­
tre  otras cosas, ha acosado de reacciona­
rlo  a l gobierno a l dia s ign ien te de ser 
aprobado el sn fraglo universal? (Rumores 
en los conjurados^ Esas teorías no m ere- 
cian refatación.

Declaró qne la  real orden la  dictó e l m i­
nistro de la  Guerra do acuerdo con todo 
e l gobierno.

E l aspecto gubernativo  de la  cnestión 
es perfecto, y  para dem ostrarlo leyó  el ar­
ticu lo 20 del C o lig o  penal m ilitar (que el 
Sr. Romero Robledo había suprimido) y  
en el cual se dice:

«L o s  arrestos dlscípllo arios que im po­
nen las ordenanzas no serán considerados 
como penas, aunque sean de la  misma ín ­
dole.» (Protestas en los conjurados.)

Oontínnó el orador llamando ta aten­
ción del Congreso acerca de la  anomalía 
que resu lta  de que los subalternos y  jefes 
puedan ser cast gados y  los generales no.

Demostró palpablemente qne e l raíuistro 
de la  Guerra, como je fe  del ejército en re ­
presentación dol rey, puedeaplicar correc­
ciones disciplinarlas á todos sus subordi­
nados, ejerciendo fnncloneí gubernativas.

Dedico otro elocuente párrafo al e jér­
cito. sostén g lorioso  de la  patria y  de las 
Instituciones, diciendo qne on é l está toda 
la  nadón, porque en él tenemos á nuestros 
hijos, á  nuestros padres y  á nuestro» her­
manos.

Habló de la  inviolabilidad del diputado, 
y  dijo que se ha confundido con la  Inmu­
nidad. D istinguió con entera claridad una 
y  otra, diciendo que la  ínm unldai no es un 
p riv ileg io  sino una cortapisa contra las 
Invasiones del poder ejecntivo, toda vez 
qne estando e l delito  probado no s írva la  
inmunidad y  ésta  sólo ee aplica en las sos­
pechas de delito. (Bien, bien.)

Rectificaciones.
E l Sr. Gassola (á  quien habían en tera­

do m alam ente del discurso dol Sr. López 
D om íngoezi rectificó, negando en térm i­
nos enérgicos que s irv iera  á las órdenes 
de aquél, y  diciendo que no puede consen­
t ir  ese recuerdo por haber sido evocado 
para m ortificarle. (Humores.)

Tamb’ én negó  deberle el ascenso á bri­
gad ier al Sr. López Domínguez.

Este Intorrumpe: Han informado m al á 
sn señoría, no 9é con qué fines; y  con la 
venia del presidente repitió la  síntesis de 
su discurso.

E l Sr. Cassola continuó diciendo a l g e ­
neral López Dom ingnez que no h aga  caso 
de lo  que d igan  los periódicos. A  m í me 
atacan con saña, con orneliad , y  y© loa 
o igo  como quien oye llo ve r .

N egó  que los capitanes generales n i el 
gobierno tengan  facnltades para imponer 
correcciones á  los m ilitares que son á la 
vez diputados ó aenadorea. ;Qne im pongan 
las correcrJones a l genera l Concha presi­
dente del Senado!

No quiero entrar á d isentir si e l m inis­
tro  de la  Guerra tiene ó no esas facul­
tades.

El Sr. Pn lgcerver: ¿Pero las tiene?
El Sr. Cassola: Bueno, sí, las tleoe . ¿Lo 

queréis más claro?
El Sr. Pu lgcerver: Pues entonces pón­

gase  so señoría de acuerdo con e l Sr. Eo - 
m ero Eobledo quo se las n iega. (M uy bien, 
m uy bien; fuertes rumores entre los con­
jurados.)

Terminó diciendo que los diputados ó 
senadores m ilitares tienen igu a les  facul­
tades que los del orden c iv il para decir 
cuanto se les antoje.

Rectificó e l Sr. López Dom ínguez y 
Otras dos veces ambos oradores.

También lo  h izo el m inistro de Gracia y 
Justicia poniendo de re lieve la  contradic­
ción qne existe entre los Sres. Romero 
Robledo y  Cassola, pues e l primero sostie­
ne que la  facultad disciplinarla del minis­
tro  de la  Guerra lle ga  hasta los coroneles, 
y  e l segundo que comprenda esa facultad 
hasta los generales, opinión de la  cual 
participan el general López Dom ínguez 
y  e l orador.

E lS r .  Rom ero Roblado; Emplazo ásu  
señoría para dem ostrarle que e l m inistro 
de la  Guerra so ha atribuido facultades 
que no le  corresponden.

El Sr. M artes.
L a  intervención fué breve, y  aunque 

elocuente, poco luminosa.
Comenzó diciendo que ve ia  con pena en 

este debate, y  desde hace tiempo, e l ex tra ­
v ío  qne reina eo asta Cámara respecto al 
p res tig io  y  autoridad del régim en parla­
m entarlo, sobreponiéndose e f  interés y  la 
pasión á las serenas convicciones.

Estas son cuestiones exclusivam ente del 
Parlamento, 7 los gobiernos deben m os­
trarse ajenos a ellas.

Recordó que e l ilustra Ríos Rosas, doc­
trinario , aunque apasionado por la  liber­
tad , era on  defensor ardiente de la Inmu* 
nidad parlam entaria.

Comparó la inviolabilidad y  la  Irrespon­
sabilidad de los monarcas con la  in vio la ­
bilidad del senador y  del dlpntado, y  dijo 
qne asi como si nn rey  se vu e lve  loco ó co­
m ete  delitos comunes no pierde sus cuali­
dades da invio lable ó irresponsable, y  se 
apela a l procedimiento de establecer una 
regencia , asi el dlpntado y  el senador ja ­
mas dejan de ser Inviolables, y  nadie poe- 
de ju zgarles mas qne las Cámaras.

A lndló á los republicanos, diciendo que 
han llegad o  á é l vientos notificándole qne 
los republicanos votarían  contra los coa- 
servadorea, temerosos de que, derrotado 
e l gobierno, vin iera  esa calamidad tan te ­
mida qne se llam a los conservadores.

Ouanto á  la cuestión origen  de este de­
bate, anduvo e l orador canto.

Si e l m inistro de la  Guerra, dijo, m e hu­
biera consultado, como buen am igo  parfcl- 
cnlar m ío que es, su determinación, le  
hubiese dicho sencillamonts; Eso es uu 
disparate. (Rum ores.)

SI e l genera l Dabán m e hubiera consul­
tada su carta, y o  con en tera franqueza le 
habría manifestado:—MI general, esa car­
ta puede dar lu ga r  á  interpretaciones, y  
es m ejor que no la  escriba usted.

Por lo demás, censuró a l gob ierno por­
que, según el orador, so inspira en una po­
lítica  de guerra, dicióndole para te r­
minar:

— ¡Paz, paz y  no más guerra! qne con la 
gu erra  se va a una política  de errores y  
de peligros para la  patria.

E l m inistro de la  Gnerra.

Cuando se levantaba e l Sr. Cánovas 
creyendo que le  habla llagado el turno 
lo h izo á  la  vez e l m inistro de la  Gnerra’ 
para contestar al Sr. Martos.

Ha dicho éste, comenzó, que no más 
guerra y  qne se im ponía la  paz; pues a n ­
te  ese deseo adoptó yo  la  aeterm inaclón 
en este asnnto del general Dabán.

E l Sr. Martos ha manifestado gue de ser 
consultado por m í me hubiera dicho con 
entera franqueza que mí determinación 
era un disparate; pero tam bién ha dicho 
qne hubiera aconsejado a l genera l Dabán 
que no escribiese la  carta. Lu ego  ésta en­
cerraba a lguna gravedad , lu ego  m i d e ­
term inación no era tan disparatada.

Todos, excepto e l Sr. Rom ero Robledo 
han convenido en que yo  estoy facnltado 
para imponer e l correctivo . ¿Dónde está,
f nes, la fa lta  si antes de ponerlo en prác- 
Ica se p ile  al Senado autorización para 

hacerlo?
NegiS que se hubiera celebrado consejo 

de m inistros para a co rd a rla  corrección. 
T o  estaba enfermo—dijo— y  cuando tuve 
noticia  de lo que ocurrís, envié recado á 
mis compañeros de gobierno, acompañado 
de una copla de la  rea l orden, diciendo que 
estimaba precisa la aplicación del correc­
tivo.

Aqu í se ha dicho, quizá en son de cen­
sara, que yo  soy hombre de carácter apa­
cible, tranquilo y  poco dado á las ener­
gías. Podrá ser, que no h ed e  disentir asun­
to  de tan poca monta; pero aun de tales 
)rendas de carácter, homore soy Inexora- 
)la en e l cumplim iento de m is deberes y  
en haoerque los cumplan los demás. (Muy 
bien, m uy bien.)

E l Sr. Cánovas.

He de reclamar la  benevolencia de la 
Cámara para que acceda á que se prorro­
g u e  Ja sesión a lgo  (oran ya  las ocho y 
cuarto), si he de hablar en este debate qne 
forzosamente habrá de term inar hoy, pues­
to que manana ha de tratarse e l asunto 
qne se discute en la  a lta  Cámara.

Aunque m i opinión acerca del asunto es 
y a  conocida antes de exponerla en el Par­
lam ento, por haberla manifestado en al-

r ún sitio y  reproducido la  prensa con más 
menos exactitud, fuerza es vo lverlo  á 

hacer, porque loshom bres políticos deben 
emitir su pensamiento en la  Cámara que 
equivale á  hacerlo á la  faz del país. ’

Ss ha dicho aqui que e l gobierno y  el 
m inistro de la  Gnerra han usado eu este 
asunto de una facultad contraria á ¡a  le y  
y  á la  Constitución hasta ahora vigen te.

Pues bien, e l m inistro de la  Guerra, y  
bien claro lo  ha expuesto él mismo repe­
tidas veces en e l curso de este debate, no 
ha hecho usodan lngnna p rerroga tiva  su­
ya,- ha hecho uso de una p rerroga tiva  del 
rey, de la  Jurisdlcclóa retenlJa,^ si bien la 
responsabilidad siempre corresponderá a l 
m inistro.

Por consiguiente éste procedió bien, y  
yo  lo reconozco, y lo  sp lau io , y  hasta ten ­
g o  arrepentlm leoto de que a lgunos m ili­
tares conservadores, en casos análogos, 
H(j hicieran uso de esa jurisdicción rete­
nida.

A  bien que sentado y a e l  precedente, no 
vo lve rá  jam ás á ocurrir lo que ha ocurri­
do. (B ien, bien.)

Dedicó elocuentísimos perio ios  á  defen­
der e l acto del miniatro de la  Guerra, acto 
que, en sen tirdel orador, es propio de las 
teorías conservadoras.

En las ordenanzas no se consignan fa ­
cnltades para imponer castigos mas que 
hasta los coroneles. ¿Por qué no á los g e ­
nerales?

Pues portque no es ne:asario consignar 
semejantes facnltades disciplinarias ex is­
tiendo. como existe, la  ju ria licc lón  re te ­
nida del rey .

¿Qné ocurrió con e l marqués de M onte- 
m ar, el caudillo de Ñapóles, y  con e l m ar­
qués de Mina, otro  famoso gen era l de 
aquel tiempo, desterrados ambos por rea l 
orden? Pues que un m ln istrode la  Guerra, 
hombre c iv il por cierto, aplicó la  jurisd ic­
ción retenida b a jo  su responsablliual.

Defendió la  necesidacd y  la  eficacia de 
esa jurisdicción, que dijo está en v ig o r , 
estuvo y  estará.

Pero no hay que o lv idar dos principios 
fundamentales: que á nadie se puede con­
denar sin oirle sin defensa, y  que no pue­
de ser castigado sin que e l delito aparezca 
definido y  expresado con claridad en las 
ordenanzas O ieglam entos. (Muy bien, muy 
bien.)

En elocuentísimos periodos habló de la  
inmunidad parlamentaria, diciendo que 
esto no sign ifica n i significará jam ás la 
manera do rehusar ó evad ir responsabili­
dades crim inales. L a  Lmpnnídad es nece­
saria para contrapesar la inviolabilidad 
de la  corona en la  lucha de ambos poderes 
y  en elchoque necesario é Inevitabla entre 
0lLos.(Biea,biem )

Mas claro—anaJió—la  impunidad s ig ­
nifica que la  corona no puede proceder 
contra los representantes de l país sinau- 
torizaclón p revia  de las Cámaras. (Muy 
bien, m uy Bleu. Aplausos.)

Romero Robledo: Eso es ser 11-Bl Sr. 
beral.

E l Sr. Cánovas: Eso as ser conservador, 
sobre todo parlamentario.

A l efecto recordó que en unas Cámaras 
republicanas la  m ayoría  quiso expulsar á 
cierto grupo turbulento, y  e l orador, el 
reaccionario, el alfonsíno, se opuso term i­
nantem ente, diciendo;

—¿Qnó es eso; los más arrollando á  los 
menos?iNo, no y  m il veces no! (Aplausijs.)

Terminó diciendo al gobierno:
—Habéis sentado un precedente g rave , 

y  yo , sin otro m érito que el de que m i» pa­
labras las inspira una g ra n  sinceridad, 
declaro qne debamos deplorar vuestra 
conducta los verdaderos amantes del sis­
tem a constitucional. (M uy bien m uv 
b ien .) '  •'

E l Sr. Sagasta.
E l Sr. Cánovas ha hecho justic ia  al ac­

to  de l m inistro de la  Guerra, y  por consi­
gu iente al acto del gobierno. Con la  difo- 
rencia. de que el Sr. Cánovas Interpreta la  
ju risü cc ió ii r^tetiíds d^l rsy  con drro^ lo 
a l criterio de los conservadores, y  nos- 
otros la  entendemos con las lim itaciones 
que fij a e l credo liberal.

Pero, en fin, estamos de acuerda en que 
e l m inistro da la  Guerra obró dentro de la 
ley.
^ o r a d o r  mostróse de acuerdo con lo 

dicho en  admirable form a por e l Sr. Cáno­
vas respscto á la  inmunidad é in vio lab ili­
dad parlamentarias, garan tías verdade­
ras de la  libertad. Pero an señoría, aña­
dió, (Dlvldaba nna luvlolabili-lad; la  de que 
ningún elem ento de fnerza quiera, con 
cualquier pretexto, imponerse a l Parla ­
mento.

No, no se puede to lerar, y  no se ha to le ­
rado ni se tolerará jam ás. Bueno fuera 
que los coroneles que haya en la  Cámara 
busquen mañana la  opinión y  la ayuda de 
sus compañeros de armas para oponerse á 
un acuerdo del Congreso, o los comandan­
tes, ó más tarde en v ig o r  e l su fragio uni­
versal 7  planteado e l serv irlo  m ilitar obll- 
giatorlo, el que nn soldado hiciera lo  pro­
pio con los demás soldados.

—¿Adónde íbamos á  parar?
— No se tra ta  de eso— dijo e l Sr. Cas- 

sola.
-Pues ¿ de qué se trata? ¿De una carta 

de monja, como decía e l Sr. Romero R o­
bledo?

— T  lo s igo  diciendo—repuso e l aludido. 
— ¡Pues ios tenientes generales no de­

ben escribir como las monjas! (Bien, bien.)
— El Sr. Cassola encuentra e ioe leü te  esa 

carta, tanto que dice que la  hubiera fir­
mado.

— Ya lo  creo— dijo e l general.
— Pues no debe de ser tan excelente 

cuando e l Sr. Martos, dado sn o l io  al go-’ 
blerno, aconsejaba que no la  publicara el 
Sr. Daban.

— Yo tampoco la  hubiera escrito— ii io  á 
media voz el Sr. Gassola.

Resulta detodo esto debate que losqne 
ya  no sé si debo llam ar conjurados paro 
en fin, los Inspiradores ó defensores de la’  
carta, no han ogrado ponerse de acuerdo 
entre si después de tan to  como se ha dis­
entido.

Mejor sería no haber dado lu ga r á  este 
debate, n i lo q u e  es más sensible, á  que en 
la  prensa extranjera so hagan  ju icios des­
favorables de los generales españoles 
hasta al extrem o de que cuando se quiere 
hum illar á nn m ilitar extran jero se lo 
compara con un m ilitar español.

El Sr. Cassola; Pues bien los ha buscado 
su senaria.

E l Sr. Sagasta: Onaudo no ocorrú jeso.
El Sr. Cassola; ¡Que se escriban osas pa­

labras!
Eso es fa ltar á la  propia d ign idad p a r» 

m otejar á  la  clase m ilitar. Pi(fo la palabra.
Rectificó el Sr, Cánovas diciendo—poes 

lo había omitido en su dlscorso—que en­
tendía que en ningún caso podía prece­
derse contra n ingún senador ó diputado 
sin la  autorización p revia  de la  Cámara 
respectiva.

E l Sr. Sagasta demostró que en e l caso 
actual asi se había hecho.

L a  bomba final.
E l Sr. Cassoia: El presidente del Conse­

jo  ha pronnndado unas palabras g ra v ís i­
mas: ha dicho que cuando á  un genera l 
extran jero 30 ie  quería aplicar la  peor de 
las ofensas, se le  comparaba á un general 
español.

rPues el extran jero  que ta l d iga  no 
tiene htjnor, ni vergüenza, ni va lo r (rumo­
ras). Y  lo propio d igo  del español que lo 
repita en la  Cámara. (Granííes rumores. 
Voces: No ha dicho eso.)

E l presidente llam ó la  atención del ora­
dor; pero éste, sin parar en  barras, conti­
nuó c o a la  vo z  alterada y  la  actitud muy 
descompuesta:

—Sieso seha (dicho por el Sr. Dabán ó por 
m i, yo ahora mismo pido a l gobierno ral 
licencia absoluta.

E lS r. Sagasta explicó sus palabras pro­
testando deque, lejos de ser suyos los con­
ceptos que le  atribula el Sr. Cassola, é l pu­
so un correctivo sin esperar excitación de 
nadie, pidiendo á nuestro embaja(loron Pa 
ris que, en nombre del gobierno español, 
h iciera rectificar esos conceptos injuriosos 
á  nuestro ejército, cuyas g lo rias  y  tradi­
ciones era e l primero en reconocer y  en ad­
mirar.
_  Con esto pareció quedar satisfecho e l se­
ñor Gassola, porque sin mas palabra, retiró 
sn proposición, y  se d ió el debate por te r­
minado.

¡Y a  era hora!
Las diez menos cuarto de la  noche.

T E L E G R ilA S
AgtncU Fabn.

Ü íé o o  30 (9*55 noche).—Un despacho de 
Oporto confirma (que alll ha triunfado la 
candidatura del doctor A rroyo, m inistro 
de las Colonias.

E l Sr. Arroyo representaba anterior­
m ente aquella ciudad, donde goza  de mu- 
cfias sim patías personales.

Hasta ahora no hay noticia  de que ha­
yan  ocurrido desórdenes en n ingún punto 
de provincias.

Los republicanos han sido derrotados en 
la  Is la  de Madera.

Los ministeriales dicen que los republi­
canos no tendrán más representantes que 
los elegidos en  Lisboa.

Las oposiciones protestan enérgicameu- 
te  contra las coacciones que, según dicen, 
ha  ejercido e l gobierno en provincias, para 
alcanzar e l triunfo da los candidatos m i­
nisteriales.

Los resultados defin itivos de Lisboa cou- 
Qimau las siguientes elecciones:

Fernando Pereira Osotio Cabial, propio-

¡ íc o o í

taño, progresista, presidente del ■ 
nilento disuelto. Esta candidatnr. ^  tf 4® 
da de protesta, ha sido votada nnr' 
sistas y  republicanos. ’ "

José Elias García, republicano n
José María Latino Coelho id
Manuel A rrlaga , repnblicanó’ Í í  
A leiandro de Rocha Serpa P i¿ - u S  

y  explorador do Africa. Esta cann-?  ̂
ha sido v o ta ia  por '
g losistas. conservadora, j*

A lva ro  Do Castro Cardoso Ferr»,■ 4 Vi»! M A va A ^ . V *2
blén africanista, qne figuraba eo i* ' '-•
conservadora y  en la  de los p r o ^ i  

En suma, ha resultado elegida i. 
completa de los republicanos y  rinl* 
radores.

La  alianza de los progresistas v  r> 
canos es vivam ente com éntala 

Han votado más de ¡a  m itad ¿a 
tores inscritos en Lisboa.

Las oposiciones han rannldoea 
m il votos próxim am ente sobre lo» 
taríales. "

Según los despachos oficiales de

yorm  tendrá consllerablT

P a r í í  31.—A ye r  se verificaron da,, 
clones suplementarias en F ran (^
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cubrir dos vacantes.
En Lyon  resaltó e leg ido  el caaJ 

oportunista Sr. Gnichara, une ní' 
2,2->5 votos contra 1.236 alcanzados 1 
socialista Bedln.
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En Niza triunfó e l candidato retiA  
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no independiente E elverti por 5.7'h 
contra 5.363 ilsdos á Dorriglionl.

P f lr í í  31.— Los bulangistas, conc- 
de las próxim as elecciones munl(»-.' 
han emprendido una activísim a - r :
diciendo qne quieren apoderarse^  
trance del Ayuntam iento de París ’

A l  efecto, aceptan toda clase dei'j 
zas con los partidos avanzados. ^  ‘‘ 

Los conservadores no ssm uestru 
puestos á ayudarles.

Falsificador y  solclda.
Bolon ia  31— L a  policía de esta " • 

operó ayer un reg is tro  domlcilijnj 
casa de un ta l Baldini,hábil grabads-- 
denado como individuo de una asocK- 
de malhechores que se dedicaba ala" 
car, á la  fabricación de billetes faljw  

Dichas pesquisas se llevaron  á cih^7rt 
v ista  de noticias comunicadas por Is r :  ate 
Helado Marsella después de la prljJír 
Barsari por dedicarse á colocar 
de la Deuda del 4 por 100 exterior Siai 
en  aquella ciudad.

Según los informes transm itldosM^- 
)otlcia de Marsella, Baldini era el ao ta ff *: 
as falsificaciones.

En su casa se encontraron títulos 
tim os por va lor de 29.000 liras (p* 
qne sin duda servían de mo le lo , y ala 
muchos fa'sos, así como las pISDcMi 
instrumentos empleados para la fabo 
clón,

Baldlnl, que se hallaba en c a sa eo f: 
mentó en qne entró la  policía al q 
sorprendido, se suicidó dlsparaalo» 
tiro  de revó lver.

Se sabe que uno de los italianos m  
en Marsella denunció á Baldlnl ccai 
verdadero autor de las falslflcadoMi 
los títu los del 4 por 100 de la  deudat 
rior española, los cuales fueron Imrw •:ü Ií: 
en Bolonia. "  •
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conferencia obrera.
P a rís  31.—Las noticias de Berlin 

nen en qne la  conferencia obrera io h o ^  
cional ha dado escasos resultados.

A lgunos representantes se abstnyurl 
de votar respecto de la  cuestión deí ■* 
canso dominical, aunque reconocler» 
conveniencia.

Parece qne e l emperador Gnillernut 
nia el propósito de convocar de nneV' 
conferencia p a ra e l mes de Agosto,(• 
que ha renunciado á él.

L a  prensa francesa reconoceque lu 
soluciones de la  conferencia han U ' 
un carácter puramente platónico, yP  
la  proposición de desarma ha brllláí# P  
sn ansencla.

Siguen las huelgas.
Londres 31.—H oy ha comenzado 

g ra n  huelga  de oficiales zapateros. ■
Se asftffiir.a nilft a<ifj>,naará ó ’rura qUe asíjenderá á 2é' 

ie  obreros que se declsrí * '•■'la

9l(

'1 

■

• 1 :.-

»= *:

--Í

Be ase. 
niimero 
huelga.

A ver estallaron desórdenes en 
p:ioi m otivados por las cuestiones 
ras.

Sóbre la  dimisión de Blsmarck. 
Londres 31.— The D a ilif Xews publiC*  ̂

despacho de Berlín diciendo que a l j f  
acuerdo entre e l principe de B ism ^ ; 
e l emperador impresionó penosamer, 
los demás soberanos alemanes, los 
no ocultan su descontento. ^

Añade que e l rey  de Sajonia y  
duque de Badea se muestran muyf!";!, 
nados por la retirada del principe %  
marck, ante e l tenxor (le que este! * 
ten ga  consecuencias g ra ves  en a lt : í j  
n lr y  produzca un cambia en la  p í ' 
alemana.

Vapor oorpeít.
Jlaóana 31.—A ye r  salló de este pj,^. 

con rumbo á  Cádiz el vsnor correo -- 
teoideo, de la  Oompañía Trasatlántis*- 

Laselecicíones portuguesa*- 
Lisboa 3 1 . - Y a  se tienen noticias i ' -  

tivas  de las e lecc ión ^  de LLboa. , 
Quien ha reunido más votos ha 

Sr. Pereira, ex  presidente dal Oon®«J* '  
niclpal.

Sn candidatura, llam a ¡a de 
ha reunido 7.196 votos. ..j

Siguen lu ego los tres repnblican»’ '¿ j, 
forma anunciaron los telegram a* 
riores.

De los dos representantes de la 
quien consiguió más votos fuó el Sr- 
pa Pinto, que obtuvo 5.748. i,

Oporto 31.—Hé aquí 1¡)3 resultados 
elección de esta capital:

Votos conservadores, 4.122.
Idem  progresistas, 2.910.
Idem republicanos, 424.
Idem  socialistas, 79.

H a y  paz. ,
P a r ís  31.— ün te legram a oficial 

JaneirOj fecha 30, recibido en 
brasileña, desmiente en absolutotoa ¡j 
rumores referentes á desobediencia 
guarn ición, disgustos en el al0ia®° ?
y  conspiración contra e l gobler®®' 
mencionado despacho ss hace cu . 
que e l orden es completo en •*
r r ito r lo , qne las poblaciones 
adhesión y  apoyo a l gobierno e s t a y ^ í  
y  que las tropas mantienen sn “ J® 
las instituciones republlcanas-

Que no venga- .
Pa rís  31.—En e l boletín  f in a n « ^ j i f í  

IH ario de los Beiales se da acogí®"
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ía habsrse presentado « I  cólera en 
Qrs í  í  ñero esta tr is te  noticia  no ha 
Por'pJ ^ “ Jurmaila oficialmente.

jtg jn a ia  pas ea Portugal.
La  policía dispersó anoche 

’ Í ^ Z , 0T6sa manifestación enfrente de 
jg ^ c io n e s  de los periódicos L a P flír ía

o í ^ ^ F o .n i f e s f a n t e s  no opnsieron resis- 
^ 1  ^  Beio* com pleta tranquilidad en 

3iTaj I  J?|i territorio.
e a i i

dol*^

TJ3.

liSlííl
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OS MAESTRO EJEMPLAR
*** 5 íi»  Lorenzo  del Escoria l.

' y i fc  .lir nn pequeño tributo da gratitud  
jai niuez me ensenó las primeras 

i® las haciendo públicos algunos de los 
fas{?03 notables de su T ida ejem - 

ea ü  03 ünicamente e l objeto de estas
4  líoeaSi ^  ,

'írancisco  Muñoz y  González es la  
f i e » »  • • f ía ío u le n  hablo, ía llscida en este 

f* fA  de San Lorenzo e l d ía 16 de Mar- 
ÍMfflo cuando aun no contaba 54 años 

> fiWi j^ iL lo ra d a  fué. es y  será su m uerte 
■neis I el yecitdarlo  que de é l había re-

^cu an tiosos  beneficios, ora como 
caufiá nra como caudillo incansable de 
19 {2

S itá n d o m e , en prim er term ino, al 
a ese misionero que esparce en 

w lz e n c la s  la  luz de los primeros co- 
,9Ws diré one hacia 29  anos Tenía 
lo eñ esta localidad la  veneranda 
I  del m agisterio, revestido de esa 
iiable paciencia de qne sólo se dan 

en los que consagran su vida 
¡II enseñanza. Añádase á esto una 

jn s  ilustración, profundos conoci- 
¿B pedagógicos y  un celo eztraord i- 
r íféc llm en ts  se comprenderán los 

^ '¡¿ v  buenos frntos por é l obtenidos 
^ á e r 'l 'lo  de sn profesión. No obstan- 

le parecían pocos, y  se propuso, 
líconsign ió, alcanzar muchos más, 
ide una clase g ra tu ita  de adultos 

«nudleran acudir por la  noche.aque- 
itqcienes e l trabajo ocupaba durante

K S ^n fes  resultados dio én tre la  clase 
« e s t a  escuela nocturna, y  prueba 

^ ■ ¡ « t e  de todo ello  son los brillantes 
gao  con que sus superiores le  htcie-

r nti ilMticia- 
an íiT su  figu ra  como modesto emplea- 

leolcipal es grande y  hermosa, de ta l 
3H iMiue puede callílcársele de modelo 
oti « f » o r  de primera enseñanza, consl- 

¿ lo iieom o representativa del hombre 
irtitoi, indudableiiiente sobresalía en 

MM Bdeza 7  hermosura.  ̂  ̂ ,
■^^Bidondese escuchaba e l lamento de 

misKlas ó de las desgracias, a llí acu- 
iB. Francisco Muñoz, bien para rem e- 
•liiéllas con sus limosnas, bien para 
1 B»Q0S sensibles éstas con sus con- 
Icias palabras, siendo en  todas partes 
da de Providencia qne siempre lle g a -  
itlaiapo nara en jugar e l llanto en los 

— detoaaillgidos.
M4»cló todavía más sus sentim ientos 

iw  SrtiTos siendo secretarlo de la  jnnta 
j i l  B ie ld e  Beneficencia, cargo  que tan 
mM aUdítaente le  fué confiado, y  que él 

•mpeló por la rgo  tiem po, hasta poco 
les « s o  muerte, con g ran  aplauso de 
nyespeclalmente con e l de os enfer- 
ü liiM pltal.
■HMria interm inable e l referir una 
■ i  las bellísimas a 'c lones de esto 
Ib  sin igu a l, en obsequio á la  breve- 
•limante apuntaré que fué e l funda- 
■•ste pueblo, de la  Beneficencia do- 
*^iU, de la  Asociación de la  Santa In  • 

ydeuna cocina económica donde 
Jencontraba aiimentos sanos, aban- 
iTcondtmentados con esmero, pro- 
' -O esta fundación beneficios tan in- 
í« c o m o  grandeeslacris ls  porque 
l i a  ci ase trabajadora.
)ro de todas las congregaciones re- 
!. hacía á !a  vez  de presidente y  

a^umiénlose todos los cargos 
algún trabajo, y  siendo, de este 

f*mo 01 alma que Ies daba vida y  el 
de sus propagandistas.

• '«z  .'onecidos estos b reves  apuntes 
^ ladel Sr. Muñoz, no parecerá ex- 
Mne su muerte fnese llorada por to- 

convecinos y  que á su entierro 
<U población en masa, á pesar de 

apacible del día, siendo transporta- 
- •  cadáver á la  ú ltim a morada en 

*d em ásde l50  de sus discípulos, 
lárou en e l cumplim iento de tan 
homenaje, de.seosos de honrar á 

v id a ’ se había tom ado por 
• tantos y  tan paternales des-

para hacer Imperecedera 
í j jw a  de un hombre que poseía tales 

virtudes, ha dispuesto se co io- 
l^ ^ p i 'la  conm em orativa en la  es- 
.S®e ocupó durante tan to  tiem po, 

'4 k * nombre á una de la s c a -
población en que están situadas 

púb 1 i ca á.
ea paz el que fné maestro, 

Oju®* y  modelo de ciudadano,
^  familia e l pésame de ua pueblo

fa
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i 0 * A k o ii. Masía . Gajati
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SfV| ji, ® sesión extraordinaria para 
"da p íf^ m a u  de las comisiones de 

, ■- _  - de Obras, re la tivo  á la  rebaja 
de nstrncclón, propo- 

fc. ^ tab lec lm len to  de las antiguas 
1,. .

UO ms Hits

?*■ defendió razonadam ente
' l » o í  ,‘ ‘®^lar, pidiendo qne los dere- 

m i- asaa proporcionados á
-̂a de las constrncciones y  á

7  ^PO“ l®ción donde se efectúen.
Í.T--4Í  de F igueroa  y  F igu e-
^  e l dictamen, que a l fin fué

• J levantóse la  sesión.

^ íe o n ,? ? ®  Hacienda se reunió ayer

prestaron servlcáo en la " 
or’tS ®?yos pagos están suspen­

den de la  superioridad.

A ^ I IC U i^ E R ilE S
'anoche, se verlflca- 

L 'itfl.ir* ?9l Circulo A rtís tico -L ito ’-». 
Una reunión genera l

f i  ^  «a» , !  A. 1   i  . j   

; ? !  
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Ayer fué concedido a l d irector del tran­
v ía  del Este e l permiso del alcalde para 
utilizar la  nueva v ía  que term ina en la  
puerta de la  P laza de toros.

Hoy se celebrará en la  Dlpntación pro­
v incia l la  sesión in an ga ra l de las qne se 
han do celebrar en e l segundo período.

E q la  secretaria del m inisterio de Esta­
do se reunieron aver con e l a lcalde los se­
nadores y  diputados por Madrid, para tra- 
tar de la  precaria situación en que se ha­
lla  el Ayuntam iento.

Después de describirla detalladam ente 
e l Sr. Mellado, rogó  á Los senadores y  d i- 
pntados que in finyan en el gob ierno para 
que se vo te  defin itivam ente la  ley, que 
desde hace tres años está pen lien te  en el 
Senado, sobre pago  al Ayuntam iento de 
diez m illones  deieales. Después expuso 
sus ideas acerca de los medios que consi­
dera oportunos para saldar e l áé/iciCj 
pagar á los acreedores.

Los senadores w diputados prometieron 
al alcalde hacer todo lo posible para regn- 
larizar la  sitnación económica del Ayun­
tamiento.

Ayer firmó la  reina regen te uu decreto 
declarando cesante a l gobernador de Va­
lencia Sr. F lol.

E l vapor correo francés Saint-G erm ain, 
procedente de Veracruz y  la Habana, ha 
llegado  á Santander el 2í) de Marzo á las 
doce de la  noche.

L a  Gaceta de hoy no contiene disposi­
ción a lguna de interés general.

Hecha la  ley . hecha la  tram pa.
Nos escriben de GLnzo de L lm ia para que 

llamemos la  atención del gobierno sobre 
la  arbitrarla agregación  de algunos té r ­
minos municipales de aqnel d istrito á 
otros, y  sobre t o lo  á la  clrcnascripclón de 
Orense, eo el proyecto de división te rr ito ­
ria l sometido á las Cortes.

La  verdad es que basta conocer l ig e ra ­
mente la  sitnación topográfica  de los pue­
blos de aquella im portante provincia y  las 
lortuen fias que se disputan hoy e l predo­
minio para comprender que las quejas de 
nuestro corresponsal de Glnzo son en gran  
parte fundadas.

Enhorabnens que sea Orense circuns­
cripción: mss no se comprende que pase á 
e lla  Battar, inmediato á  Vería  (distrito 
electoral) y  m uy distante de la capital de 
la  provincia, y  como Baltar, otros varios 
térm inos municipales de Glnzo.

En cambio, no se explica por qné han de 
pertenecer a l distrito de Tribes, n i Jun­
quera de Ambia, ni Cortegada, ni Paderne 
en pronta y  fácil comunicación con aque­
lla  capital. Mejor dicho; si se comprende. 
Las íQlluenclas del momento han consul­
tado nada más que sus propios intereses. 
Banda queda convertido en c lu dadela io* 
e ip u gn ab ’ e de los Engállales, que no t ie ­
nen a llí otras raíces n i otro apoyo que un 
par de caciques, que ahora se despacharán 
á su gusto con la agregac ión  de Acebedo, 
Quíntela de Leirado y  ailgún otro térm ino 
d é lo s  qne form an e l feu io  del muñidor 
Deza. Lo mismo puede decirse de Tribes, 
'eu donde es fuerza que á todo trance pre­
domine el marqués de aquel títu lo . En 
canto á  Kibavabla, no le  bastaba al señor 
Merelles el monopolio da la  representación 
da aqnel d istrito, y a  esté en el poder, ya 
en laoposlción , sino quequ iso agregarle , 
arrancándole del corazón dcl d istrito de 
Carballino, e l térm ino municipal de Bea- 
riz, feudo del célebre Gallas.

De modo que todavía  no funciona e l su­
fra g io  universal, y  ya  se está montando la 
máquina para falsearle.

H oy que, por desgracia, han snfrído los 
moradores de la  huerta de Murcia las fu ­
nestas consecuencias de las Innndaciones, 
se presenta favorable ocasión a l ministro 
de Fomento para pedir á  las Cortes, si ne. 
cosario fuese, los recursos que hicieren fa l­
ta la  más pronta y  completa repoblaciónde 
las cabeceras de las cuencas del Segura y 
Guadalentin, y  de cuyos trabajos se ocu­
pa con la  m ayor actividad que perm iten 
sus escasos recursos en personal y  m ate­
ria l una comisión de tres Ingenieros de 
montes, encargada de practicar trabajos 
análogos á los verificados en los Alpes y  
otras cordilleras francesas para la  re gu - 
larizaclón de ios torrentes, y  e v ita r  con 
esto, en gran  parte, los desastrosos efec­
tos de las inundaciones.

Da ana idea m uy exacta de los trabajos 
realizados por la  adm inistración forestal 
francesa en e l departamento de los Bsjos 
A lpes la  Memoria del ilustrado ingeniero 
ita liano  Oomm. Francisco P lccioll, direc­
to r  de la  escuela de Montea de Vallom hro- 
sa in titu lada «T raba jos  de repoblación 
practicados en Francls>, traducida a l cas­
te llano  con g ran  corrección y  claridad 
por e l laborioso y  distingu ido inspector 
genera l del cuerpo de Montes, Sr. D. Este­
ban Nagusta.

P a ra la  en trega  de las inscripciones de 
m atricu la de todas las asignaturas co­
rrespondientes a la  facu ltad  de Derecho 
se ha fijado un anuncio en e l tab lón  de 
edictos de la  Universidad Central, llam an­
do á los alumnos de dicha fa c n lta l para 
que 80 presenten á recogerlas hasta e l 15 
del presente mes de Abril.

E l m inistro d é la  GneTra francés ha or­
denado qne cuando tengan  efecto  las 
grandes maniobras de prim avera se dis­
tribuya  en todos los regdmlentos cierto 
número de a lpargatas para oso de los 
hombres que resulten con lesiones en los 
pies por la  fa t ig a  de las marchas. Es la 
primera intentona do empleo del clásico 
calzado español, y a  introdncldo en  e l ejér­
cito alemán.

Viaiilcación,

En breve se darán á conocer los impor­
tantísimos trabajos que acerca de nn nue 
vo  procedim iento de vinificación ha prac­
ticado e l d istingu ido enólogo y  colabora­
dor de la  Crdmca Sr. Martínez Anibarro.

Se tra ta  de la  aplicación iadnstria l de la 
luz solar á los Tinos, arduo problem a ha­
ce mucho tiempo perseguido, y  que parece 
ha resuelto después de tres años de pro- 
f|mdos estadios é improbo trabajo e l men­
cionado señor.

Para ju zg a r  de la  trascendencia d é la  
Innovación, que m uy pronto conoceremos 
en sus detalles, basto decir que constitu­
ye un procedim iento enteram ente nuevo 
para e l mejoramiento, la  conservación y 
e l eavejeclm iento «n a tu ra l*  de los vinos, 
«s in  añadir absolutam ente n a ia  y  ¿n  
gastos».

Muy pronto se publicará una obra, cuya 
impresión ha comenzado ya, en la  que el 
doctor Martínez Añibarro da cuenta de 
sus trabajos y  describe el procedim iento: 
y  como quiera que tratándose de una

producción de persona tan  competente 
como e l Sr. Martínez Añibarro es segnro 
que revestirá verdadero interés, procurare 

sean nuestros lectores los primeros 
.en tener noticia de tan  Im portante descu­
brim iento.

Con on  atente B. L . M. del Sr. Montes 
Muñoz hemos recibido dos ejemplares de 
los estatutos y  reglam ento de «L a  Bene­
m érita*, sociedad compuesta por sargen­
tos, cabos y  soldados licencfiados qne des­
empeñen destino c iv il.

E sta  sociedad tiene por ob jeto defender 
los derechos de los asociados, socorrerlos 
con una suma mensnal m ientras estén ce­
santes y  conceder ¿  sus viudas é  hijos, 
por una sola vez, una cantidad determ i­
nada por los fondos que puedan reunirse.

Agradecem os mucho la  atenclóa del 
presi len te  de «L a  Benem érita», y  tan to  á 
é l como á los socios las excitam os que fo ­
menten una asociación cuyos fines han 
de ser a ltam ente ú tiles á su s  in llv iduos.

Han sido anula las las elecciones muni­
cipales ú ltim am ente verificadas en Castro 
del Rio (Córdoba).

El bronce destinado á la estatua de L a -  
nuza ha sido depositado, después de des­
brozados los cánones, ea  la  Casa Hospicio 
de Zaragoza.

L a  comisión ejecutiva se reunirá pronto 
para tra ta r acerca del sitio  donde ha de 
emplazarse el monumento.

Eo e l prendió de Yalladolid  hallábase 
anteayer un penado hablando con una 
m ujer de^de una de las ventanas de la  pe­
nitenciaria, cuando e l centinela le  amo­
nestó para que se retirase, y  no haciéndo­
le  caso, le disparó al fnsil, h iriéndole de 
tanta gravedad que falleció á  las pecas 
horas.

E l suceso produjo gran  alarm a en la  po­
blación penal, constituyéndose e l ju zgado 
eu la  peultenclaría para instru ir las opor­
tunas diligencias.

En Astudillo (Falencia) ha sido asesina­
da dona Josefa T a v ie l Izquierdo, y  se cree 
qne el robo haya sido el m óvil del crimen.

De Yalladolid  ha salido e l fiscal de aque­
lla  Audiencia para instruir e l oorrespon- 
dieute proceso.

Sncesos de ayer.
A  las seis y  media de la mañana falleció 

repentinamente un hombre en la  caile de 
la  Cruz.

E l ju zgado ordenó la  traslación del ca­
dáver al depósito judicial.

— Para ser curado de dos heridas de pro­
nóstico reservado, que se cansó cargando 
mercancías en nn m uelle de la  estación 
del Mediodía, fué conducido á  la  casa de 
socorro del d istrito del H osp ita l Isidro Ló ­
pez Tornero.

— Un sujeto llam ado José Pérez López 
entró á  la.i doce y  media de la  manana en 
una taberna de la  ca lle de Blasco de Ga­
ra y, núm. i7, á com prar una botella  de 
vino, dando a l tabernero para que se co­
brase un b illete de 25 pesetas m uy dobla­
do, y  recogiendo e l sobrante; pero desdo 
blado por e l tabernero, v ió  que era un 
prospecto de una estudiantina de Dere­
cho, por lo  que el Pérez fué puesto á  dis­
posición del ja ez  de instrucción del Norte.

— A  as oncede lam anana fué aoiLliada 
en la  casa de socorro del d istrito de la  
La tina  una m ujer de 41 años, llamada Jo­
sefa López, que en la  ca lle  de Mira e l Rio 
A lta  habla tomado una disolución ile fós­
foro. A l hospital General fuá llevada  en 
g ra ve  estado.

— Dos guardias de seguridad detuvieron 
á la  una de la  m adrugada á nn sujeto 
que, embriagado, les insultó a l ser re ­
prendido por ellos invitándole á que no 
alborotase en la  calle.

— A l regresar a  su casa, á  las tres de la  
tarde, un inquilino de la calle de la  Adua­
na, núm. 35, se encontró á sn mujer muer­
ta  sobre una cama; e l marido dló conoci- 
m leuto del hecho en la  delegación, y  al 
hacer e l levantam iento del cadáver se 
le  encontraron en la  cara a lgunas contu­
siones, por lo que ae instruye e l corres­
pondiente sumario.

— En el sitio  llamado el Corral del P e ­
rrero, barrio de Tetnán, en las primeras 
horas de la  m adrugada, se oyeron a lgu ­
nos disparos de arm a de fuego: la  Guardia 
c iv il acudió, encontrándose á  nn v ig ila n ­
te  de consumos herido por unos m atute­
ro.’ , que precipitadam ente huían, logran ­
do detener á dos de ellos.

* n i _ ,  G B - X ^ O B O

NO SE ALINA
N i m e aliño ni com pongo, 

me lavo  tan  solamente 
con e l ja b ón  excelente 
de los PR INC IPES D E L GONGO.

V íctor Valsáíer— R o n b a ii-^ a r is .
F 'I E I B R 'E J S :  «An tip lriua  compues­

ta »  del doctor Sabaté.
A . Porras, dentista. A rena l, 22 dup. pal.
Uno de nuestros cirujanos ilustres e x a ­

m inaba últim am ente piezas anatómicas 
artificiales, tan  bien im itadas, que no pu­
do menos de exclamar; «E sto  es verdade­
ram ente perfecto, no fa lta  más que e l 
o lo r .» Semejante e log io  se podría ap ic a rá  
las espléndidas láminas anatómicas dibu­
jadas é iluminadas con tanta realidad, y  
que adornan e l tratado publicado ú ltim a­
m ente sobre las enfermedades de la  v e jl-
Íra, rinones, vias urinarias, piedra, cálcu- 
os, catarro de la v e jig a , cistitis, inconti­

nencia, retención, etc...
Este interesante trabajo, exen to de té r­

minos técnicos IncomprenMbles para la  
m ayoría  del público, indica clara y  sncln- 
tam ente <as causas, síntomas, consecuen­
cias y  modo de tra tar las diferentes a fec­
ciones por las P iló les Benzolqnes Bocher, 
m edicam ento incom parable que no perju­
dica nunca, y  coya  eficacia es ta l que de 
d en  personas tratadas, 98 han curado ra ­
dicalmente. Se envía  franco un ejemplar 
fiel tratado rem itiendo una peseta en se­
llos de franqueo a l Sr. Moreno Miquel, 
tarmacéntico. Arenal, 2, Madrid, deposita­
rio Igualm ente de las verdadera.^ Pilules 
Banzoiques Rocher-

EL DI& _POLITICO
Con leer atentam ente ¡os extractos de 

las sesiones ayer celebradas en ambas Cá­
maras estaría e l lec to r  curioso a l cabo 
do todo' lo  sucedido: pues que ni hubo con­
sejo de ministros, n i reunión de comisio­
nes, n i cosa a lgn n a  de Interés fuera de 
las sesiones.

En e l Congreso term inó por fin el deba­
te  sobre la proposición Daban, retirándo­
se ésta, después de haber dejado oir su 
parecer e l señor gen era l López Domín­

guez, en un todo confonne con lo  ha­
cho p o re l gobierno; e l Sr- Marios, quien 
m antuvo que en la  carta  del genera l D a­
ban no habia m ateria de delito, aunque 
m ejor habria sido qne no la  hubiese pu­
blicado; y  e l Sr. Cánovas, qne nos definió

Sor modo adm irable e l concepto que tiene 
e lo que es y  cómo debe entenderse la  ju ­

risdicción retenida por v irtud de la  cual 
se ha podido en perfecto derecho imponer 
a l genera l Dahán dos meses de arresto, ni 
ni^día más (cosa que ninguno de los otros 
señores d é la  oposición había concedido), y  
cómo para oponerse á las Invasiones del 
poder real, mas que á las de los tribunales 
en la  v ida  del Parlam ento, se habla esta­
blecido la  inviolabilidad parlamentarla.

Pera nada dijo e l Sr. Cánovas acerca 
del caso concreto, ni sobre e l fondo de la  
c a r ^  del Sr. Daban, porqne á  sus fines de 
político en la  oposición, pero en disponi­
bilidad para ocupar e l gobierno, no con­
ven ía  em itir opiniones concretas, por si 
acaso, eu su pasada vida de hombre pú­
blico y_da gobierno, se le  reg istran  hechos 
y  teorías contradictorias, qne de seguro 
las tiene, y  aun tendrá más en lo  por­
ven ir.

En e l Seaado se presentó e l vo to  parti­
cular a l dictam en do la  comisión sobre el 
asunto Daban del genera l Martínez Cam­
pos, é  inm ediatam ente se entabló la  pre­
tensión ante la  mesa de hacer tres discur­
sos on su apoyo. Opónese e l presidente, 
señor marqués de la  Habana, con e l texto 
del reglam ento en la  mano, y  entonces se 
pensó por e l marqués de Ssraoal en su en­
mienda, que es, en realidad de verdad, un 
contradictamen.

Habrá, pues, un solo discurso, e l del g e ­
neral Martínez Campos, en apoyo de sn 
vo to  particular, al cual contestará e l se­
ñor Montero Ríos, recayendo acto seguido 
votación  nominal sobre e l mismo, qne pre­
ju zga rá  la  cuestión.

Inm ediatam ente después apoyará el 
marqués de Sardoal su enmienda, y  a l ha­
cerlo, d irig irá  alusiones á varios señores 
de distintos lados de la  Cámara para que 
em itan su opinión sobre e l asunto.

Y  después se discutirá e l dictamen de la  
comisión, qne será Impng^nado por los se­
ñores Fabié, duque de Tetuán y  Bosch y  
Fustegueras, y-defendido por losSres. Gar­
cía Tunón, Vázquez Queipo y  Calleja. Todo 
lo cual, con sus cotrespondientes recti­
ficaciones y  la  ob ligada in tervención  del 
gobierno, llenará el propósito da las opo­
siciones, que no es otro que e l de a largar 
e l asunto basta  el martes ó miércoles de 
la semana próxima, contando con qne ha­
brá sesión el sábado también.

En la  del Congreso boy se segu irá  dis­
cutiendo e l presupuesto de Gobernación. 
En la partida re la tiva  á  los gastos secre­
tos, es posible que, además de im pugnarla 
los gam acistas, pidan sobre e lla  votación. 
En esta Cámara deben reunirse hoy las 
comisiones genera l de presupuestos y  las 
de Cuba y  Puerto R ico también de presu­
puestos.

«  »
H oy debo celebrar su sesión inaugura l 

e l Congreso de representantes de la  in ­
dustria, presidido por el Sr, Moret.

•• •
Se hablé bastante ayer del señor m inis­

tro  de Marina. Cosa rara, porqne da bien 
poco qne hablar desde que está en el m i­
nisterio.

Fundádanse los comentarlos en  dos ha­
chos: e l de no haber ido a l Senado dicho 
m inistro, y  e l de que hubiese celebrado en 
su despacho con e l de U ltram ar una dete­
nida conferencia.

¿Oonrre algo?

ORGiKIZtCIÓN
DXL PXBTIDO BZPVBLtCAVO HlSTÓXic*

Comité de Tarragona.
Presidente honorario: Excelentísim o se­

ñor D. Em ilio Castelar.
Presidenteefectivo; D. Manuel Sala vera.
Vicepresidente; D. Antonio Quesada.
Vocales; D. Adolfo  A le g re t . D. Gumer­

sindo Baradat, D. José Boca Taulé, D. Jo­
sé Mateus, D. M lgu-'l Juni, D. Manuel L la ­
nas y  D. José V irg ill.

Secretarios: D. Rafael Cuchi y  D. Rafael 
Ramón Alió.

NOTICIAS D£ ESFECTiCDLOS
I I 07 martes se Terifiettri eo  el teatro Lara  una foB- 

cióB eitraord inaria á  beneficio de los apuntadores, en 
la que tomaran parte, en obsequio & los beneficiadoa, 
la  primera tip le doBa Leocadia  A lb a  7 los populares 
actores cómicos D . José Mcsejo 7 D . Cm ilio Mesejo.

H eq I .* da A b r ii es el ültino día seBalado para re- 
Bovación d « abono de la P lasa  ile To ros. Durante él 
pueden recoger sna localidades todas las personas que 
las tienen padidas.

Deapacbo: V ictoria, 7; de I I  de la mabana é  7 de 
la  oodie.

DIMES Y  DIRETES
¡Qné cosas tan  extrañas pasan en U l­

tram ar!
Onenta nn periódico que un sujeto de la 

isla de Pnerto R ico ha pegado dna puña­
lada á  sn esposa inconscientemente.

Pnes ¡va ya  unas bromas del género in ­
consciente que usan allá !

El d ía menos pensado se encuentra la  
jo ven  esposa sin cabeza, y  lu ego  resu ltará 
que se la  ha llevado el esposo inconscien­
temente á la  oficina.

p£
gado á la  cárcel de Uazzan, la  ha abierto 
y  ha dado iib e r ta l á  los presos.

¡Qué gen te  tan  atrasada es esa gen te  
mora!

Porque entre nosotros salen los presos, 
pero sin  necesidad de partidas armadas ni 
violencias de n ingún  género.

*«  «
Un co lega  ha echado la_cuenta de los l i ­

bros que se publican al ano en Francia, y  
resu lta que e l que q^ulera estar al corrien- 
te d e  la  producción lite ra r ia  francesa ne­
cesita leerse unos cuarenta libros al día.

Y a  decía yo . jCómo os que ahora no ex­
com ulgan en Roma tantos libros como an 
tes?

¡Tom a! ¡porque no hay qrfien se los lea!
¡Como no los  diezmen para condenarlos! 

*

En Safíí hay un moro que sólo se ali­
menta de sangre.

L e  gusta toda, pero prefiere la humana, 
y  compra toda la  que le  ofrecen.

Pero ese moro, ¿es a llí cobrador de con- 
tríbuclones?

Aqui hay también á  qnien le  gu sta  la 
sangre humana, pero en dinero aconado.

L a  junta central de defensa contra la  
langosta  v a  á celebrar en  Mayo nn con­
curso de Insecticidas.

C o r o  de langostas:
¡Já! ¡já ! ¡já ! ¡já! 
qné risa me da;
¡Já! ¡já ! ¡já ! ;já!
¡qué sucederá!

E n 'Ya lladolid  han matado de un tiro  á 
un preso por haberse asomado á una de 
las ventanas.

Ahora párese usted á considerar que los 
presos no se escapan por las ventanas sino 
por la  puerta.

¡Y  haga  usted e l fa vo r  de decirme para 
qué sirven esos tiros!

Leo e l lunes: «V ázqu ez V arela  se en- 
caeu tra  en V ig o .»

Y  e l martes: «V ázqu ez Varela está en 
Oporto.»

Y  e l m iércoles: «Vázquez Varela se en­
cuentra actoalm ente en V a llsdo lld .»

Vamos á cuentas señores noticieros: 
¿Ustedes se han creído de buena fe que los 
españoles no dormimos e l d ia en que no 
sabemos dónde está Vázquez Varela?

¿O es que realm ente le  han concedido 
ustedes e l títu lo  de personaje?

Supónganse ustedes que un sojeto que 
via jaba en nn tren abrió la  porteznela del 
coche, se arrojó á la  v ía  y  q n e ló  muerto.

Pues aún cree necesario un periódico 
añadir:

«E l maquinista no pudo ev ita r la  catás­
tro fe .»

¡C laro! Ni e l czar de Rusia tampoco, por 
la  sencilla razón de que le  pasaba lo m is­
m o que al maqnlnisto; que no iba en el 
departamento en qne v ia jaba  e l que se 
arrojó.

Según parece, la  ciudad de Guadalalara 
la  conquistó á los  moros nn Sr. A lva r  
Fáñez.

Han transcurrido s ig los  y  s ig los  sin que 
nadie se haya ocupado de dar las gracias 
a l conquistador A  var Fáñez.

Y  ahora cae en la cuenta e l Ayunta­
m iento de Guadalajara de qne ese o lvido 
es vituperable.

¡Claro! ¡Qné dirá A lva r  Fáñez!
Pues para agasa jarle  van á  coger sus 

huesos, que están en un pueblo Inmediato 
á  Burgos, y  los van  á lle va r á  Quada- 
lajara.

Como es natural, A lva r  Fáñez estará 
loco de contento.

¡Vamos! ¡Qné no cabe en sus huesos de 
la  a legría !

EFEMERIDES DE ABRIL
Día 1.0

F 1212— Traslación del caer¡>o de San Isidro, patrón 
de Madrid.

1222~ S a n  lU im undo de Pebafort toma «1 hábito 
ralig io io  en e l convento de 1‘ redloedores de Barce­
lona.

1521— Muerte de Alagallanes.
1767— Uarloa I l le x p u ls a á  los jesuítas de los do- 

minioa «apañóles.
1330— ru iü a  Cabrera en C b ira  27 paisanos y  na­

cionales de L iria .
— Entra en L ir ia  (Valencia) la  facción carlista del 

general Cabrera.
1839— Inauguración del Institato español en Ma­

drid.
1S60— E l general O rtega desembarca «n  San C ar­

los de la Rápita j  proclama i  Carlos V I .  Las tropas 
ignoraban la traición de su jefe.

H .  P lfiAS O O .

EL BANCO GENERAL DE MADRID
abre cuentas corrientes, sin comisión, con 
la  bonificación anual de 2 por IDO en loa 
depósitos.

E l g ran  balneario de Nanclares de Is  
Oca (.Alava) es e l primera del mundo. Sus 
aguas alcallnasazoadas curan radical­
mente afecciones del h ígado, estóm ago y  
gen lto-nrinarias. Ved e l anuncio.

BOLSA
oonzAOióB on cu ii d k . bIa >■ a

rosnes FÚBUooe ATXB 4B T B t u . ■AM

75-95 7 5 -9 5 m
7 5 -8 5 7 5 -7 5 > O'IO
7 6 -7 0 7 6 -3 0 a 0 ‘i 0
DO-00 0 0 -0 0 > >
89-30 89-TO > O'tO
89 -5 0 8 9 -4 5 0 ‘05 O'Cñ

107-55 1 0 7 -6 0 1 ‘75 »
889-75 3 8 1 -5 0 a
0 0 0 -0 0 0 0 0 -0 0 • a
0 0 0 -0 0 105 10 ■ »

OO-Ofi 9 8 -0 5 1 ■
ooo-oc 0 0 0 -0 0 1 »
104-Oi 000-00 > a

^ p o r  IOS al contado.. .
mm fin d «  mes........

pequeño*.........
—  exterior...........

ájwnortizable: a l contado 
M  psqnafiM

BUletes de Onba: 1886.
Banco de E .: acciones.,
—  Hipotacnñe: f d . . . ,
—  Id  cédulas 5 per 100
—  IdeM o ia aá p o ilO O  

Obtigadones 5 por IDO.
O* d « Tabacos, acdcnm

Latras: LóndxM, á  90 dias T is t a . . . . . .
—  —  8 i d a a  ...
—  B arlia  i  t  IdaiB........................ ..
—  P a r is á S ld s m ............................. , - , v

OperacíoDs* d «  p r é f t a a «y  d M O M ola a lt  p w  I M
asnal.

B o i ^ m
Madrid: Ocntade, 00*00; Sn, 75'8S; préxim *, OO'Mé 
Barcelona: intoñor, 75'87; « i t« r ia r ,  77‘ 50.
P a r ii: 73*25. Len dn e , 73‘ i2.

« • 5 0
U ‘68
o'oé
5 ‘7 0

B C I£ A  D K  P A R IS  Y  L O N D R IS  
P A R IS  31.— A p «rtora  de la B elaa de h oy: 4 

100 «x teñ or español, 73‘ 2 1 ; 3p or 100 francés, I8 '30 .
L O N D R E S  3 1 .— A p a rtó la  da la  B atsadabay: A 

p a r  le e  ex ta iior eepañol, 73*18

97 7 il6 .— U ltim a  
h o ra : t p o r  1 0 0 e iM rio re e p a ñ e ),73 3)16.

L O N D R E S  3 1 .— O lan sn ra ¿ a  la  B a i l a  d a  h a y : 4  
por lO O axteríoi asp añol, 78‘ 21.

T e m p e p a tn r m .
L a  temperatura da ayar «n  Madrid á  la sambta, a<-

fon laa obsarracionee da U  Sea. V iada  da A r a s f
oro , fué la siguíanta:
A la s  ocho da la mañana, 10.
A  laa doca, 20.
A  las cuatro da la tarde, 18,
A la s  seis, 16.
L a  máxima fué 2 1 .— L a  cnfniaa 7.
Barómetro, *C8.
Variable.________________________________________

T i r .  na  E l  O noao, i  car o o  d r  J .  S .  d b  T a i o a  

San Agastin, núm , 2.

Ayuntamiento de Madrid



1
^-1

m

l i i

■í;

di
Mil
. I

%

K
■vi

S AN TO 'D E L D U  
8&I! Vtnaacis.

SoPEOTACULOS 
ÍARZUELA—9—Gnade» polso- 

eiu.—El uea da Noi,—Loa 
trinnriloB Lt. romarla ds Mitra 

l a r a —S itt.—(BseaScio].—El 
soei» dorad*.—L « Mcindalo- 
■».—Ec Tísita—La Obitlanara. 

APOLO.-J 1|2.—El Bojicán.— 
Laa ifiulilta.— Lo* sao|oloti 
■o I* —La tagunda tipia. 

E íL A vA -—8 1J2.—¡Siyo fuera 
hombral — Recata iafalible.— 
Ratroaeto y palo.—Niaa. 

INFANTIL.— 8 ii2.— ¡11 dan- 
gaat-La nodriza ds Mtanzot. 
—Loi madrílaboi.—Loi aScio- 
nadoa.

A  V E S T I R S E
BIEN \ BARAJO \avan á la  

GRAN SASTRERIA  DE

ESCUDERO
15. PL^VZA DEI- ANGEL, 15. 

(Frente á  Espoz y M in a .)

E T I Q U E T A S
CvIAUAS ek 8EL!£Vc '

j  atifrau smt:? s ruaco' 
f ROOOLfO MARCJS
Barcu, 9 — Madrid '

S e vende enprecio roduci 
il" la casa Teruel 10, (4 Ca- 

iniiiosj. consta do planta Uujct 
con 9 cuartos, renta al mes 
lOOptas. Razón San Vicente, 
42. principal.

O sriM« pesóla docena. Hos- 
umui, Ecliegaray, i9.

DINERO
á muebles, sueldos, fincas y 
papeletas del Moiue Piedad-

Preciados, 52, pral.
TE LE FO N O  812

I * ' VINO
CHASSAINGF.ir.R.:.

, PEPSlnAyClASTASia I 
Ar.DUi EAlarat*!4 J0d].|4ni4bl«l *« lA

bloesIIÓH 
‘ 20 años de éxito j"  -ifr, tí*

D l; « t t lc ia a »  l i f c í lM  
e  la o o m f le t i i ,  

M a lü  <«1 t i ' o o i i j s ,
.V 'rvin. '..••i'ji/.tt,

' P trS id a  Sai A g e t lta .  | 
ú i  I t i  FuarE tt,

iCanvsIscatoii* laaUa I 
V d n llo s .»

I V/cf^r'j
£.1 pro» mcj. 

fn t«i pr.o«krftUa

IN T E S T IN O S
Curación infalible

%
bioarbonatada-cálcicO 'Sódica-nitrogenada, del

R A U D A L  inmenao de la  gruta incom parable do B O - 

L E M , en Nanclares de  la  O ca (A la va )

M IL L ITR O S PO R  MINUTO

rsT

E3 e l prim er balneario del mondo, asombro de los exigen tes, abierto cara 
pobres, mediano?, ricos y  potentados. Junio, Jallo, A gosto  y  Septiembre v  
odo e l año se venden en cantidades fabulosas, ya en caja de 24 botellas 6 en 

cinco garrafones de á  8 litros, q oe  se facturan directam ente en peqneoa ve­
locidad á todas las estaciones da España, abonatuio al propietario p a b l o  
FE R N A N D E Z  K Q U IE R D O , M AD RID , P L A Z A  DE L A  V IL L A  4  ’

r a todas las estaciones de las provincias 
Alava, Vizcaya, Guipúzcoa, Navarra, 

T-ogrono y  Burgos, *®  pesei»*:—en las de 
Zaragoza, Huesca y  Teruel. peB«tas;— 
en las de Pnlencia. Santander, León y  Va- 
lladolid, * 8  pesetas:—en las de Segovia, 
.-íoria. Salamanca, Zamora, Avila  y  Ma­
drid 9 9  pesetas; enlas de Cuenca, Ciudad-

Real, Guadalajara, Albacete, Toledo Ovie­
do, Corulla, Lugo, Orense, Pontevedra. 
Barcelona, Gerona, Lérida Tarragona, 

de Cáceres, Badajoz 
Sevilla, J^n  y  Córdoba, 31 peseus -ie ii 
las de Cádiz, Huelva, Málaga, Granada, 
.Abcanic, Castellón, Valencia, Murcia v Al­
mena, S9 pesetas. " '

P o r excepción, en M adrid , Sacramento, 2 , botica, se venden garrafones á 
5 pesetas.— remiten prospectos gratis.

HARINA
IN V E N T O R  Y  F A B R IC A N T E

FRmSM DÍUREAUASá
í s - c r i s - A . )

20  años da éxito

32 PRQQÚS U  LOS CUÁLES IUMJE(M u u V ieM K «

12 M P l í l I iS  DE m  C& I W  xw,
^ 9 »  lA’  Primapae Autoridades

y ^  ^  medicinales.
14 IEH LLáS DE OSO (Maroa de garantía). D E  A M B O S  M U N D íY ?

ALIMENTO COMPLETO PA R A  LO S NIÑOS DE CORTA EÓAD
.‘íuiiie Iv iusufieieii«ia de la leahe iiiatói-iia, iaoilita el desteta v  u* du .ii?,»at¡í^n

Keil y  entera. Se usainuy remaJofUMnente en los ADULTOS, así eoino 
las personas de ESTOMAGO DEDICADO. alimento an

áe Tendeen todas las P R i N c i  o a l . E S  P  a r  m a c i a s  y  O R o s u P w iA a  
T establecimienlOB (Je comestiblos, gáneros ultramarinos ó coloniales Para rv'riirtnfl 
éii Madrid dirigirse á  D. Manuel María Fernáudez, Cueeia de Santo óoininiío 3 3 “ 

L a  casa N estlé ha obtenido en la  Exposición de París  de 1889 las réoóm- 
pemsas más altas, un G R A N  PR E M IO  7  ana M E D A L L A  D E  ORO

Para el resto de España al Sr. D. HufacI Romero, de Jerez .ie la Króntora tánico 
agente en toda España.—P a r*  eeifor ios nitmcroaas/aJtóíeocíOíwí. exleú- rk 
lata la jlrm a  del inventor: *

I

H B fiR IM E S TLE .— Y E V E r SUIZA

VENTA IMPORTANT H

JAñABE-DíGiTÁL-LÁBELGHYE
Empleado con graD éxito desde hace ra mas de treinta 

anospor los FacultaUvos de todas las Naciones con­
tra las díTeraas afecciones d : l  corazón, contra 
la H idropesía, ¡as Bronquitis nerviosag, el 
Garrotillo, el Asm a y centra lodos los desórd^ 
nes de la circulación.

GRAGEAS "GÉLIS-CONTÉ
DE LACTATO DE HIEHRO 
r fe Áctdtmis d* Uedicim d* Ptrít, que enApfoótdti

dos ocasiones diferentes, a veinte años de ibtérvalo 
la una de la otra, ha hecho constar su superioridad 
decidida sobre todos los demás ferruginosos cono- 
udos, asi como su eficacia probada contra ¡as en­
fermedades que reconocen por causa el empobr^ 
cimiento de la sangn.

ERGOTINAGRAGEASTRGOTINA
d e  I B O X iT J ' iE lA . J Ü T  

l7niii4«Mi tu  ■aátlUda «n p« U taeUdWf trmi«iatlu éaFafsj 
La solución de B rg»H nm  de Benfeatt eonstituys 

uno de los mejores hemostáticos que se conoeea. 
Tas fics fC A f if« Eraeaiata de Bottjemn se t t ^
e ean para {ee ilita r fos olum braiaientoa jr 

>r Isa hem orragias de todo género.

Depósito general .* Ftrmaeia ie  LABÉLOItTB, 
ealle ásAbonUr, n* ee. en Paria 

t n  UJ ruiuriu* riuuciti >■ » u i  onteai.

El V itio  (le  P ep ton a  Jiefresite  es el mas
oreclosode los toclcos; contieuoiaiioi anju.scular, 
el Hierro hemáiieo y el fosfaiouc cti Je la caruc Je 
Taei.esulanlcor,.cuustituyenle uiituraljcoiupleto.

E<:o « fe flc lo í*  dc-plcrta el «petllo, rea­
nima las CoerzasJcl estómago y mejora la Uigesiion; 
es un reconsLituiCnte siu ilu- i poruuu coqUcucuI 
. iL lX If.V I 'O  ue lo* musca.i,s y Jo lus nervios, 
detiene la consuncinn, colorea la sangre acotada 
por la anemia, y precave la úcsvf ación Je la ooiutuiia 
vertebral. _  .

El I í « o  «fe iV jjfon a  l í f f r e e .  e asegura la 
nutrición de las poisuiias 4 quien s la fatiga y las
InauletuJc'minan leDtamence.Duircilosauelanoa, 
fuprlinelospellgfosJclcrociiiiienioGn los jovenes: 
sosLeneUstuerzasdelamadredurautc lalactaucia.

L a i V j » f o n < i  J J e / r e e i i r  » »  a d o p t a d a  o l le ia J -  
D ta n te  oor I t  A r m a d a  j  /«i H o r p t t a l e a  P a r i a .
D E F fiE S IE e ie lp i“ '« f  IT*®*” '*®' ' " I  • i » i o  r fe  

OuconAa'' d t l a  im it ic h n it .  
n i »  m rcR  . U  t'úu Ita t » a u  h ra td u il : Ir u e a iM t l i iu jw e .

En San V icen te de A lcán tara provincia de Badajoz, se vende una fabrica de 
rt id o i con grandes patios, una huerta contigua, casa para guarda, almacenes t« t Awt A• VT A p vV A 84>̂4 G ^ A 9T 4 r i^ ̂  ^ ^ Aei  ̂1,1.̂   ̂  ̂ _ V . i . .  ai

k i u m
curtidos V.OU I,........, ...... vuuvijíu», casa para guarda, almacenes t
escritorio; una maquina de vapor con dos calHeras en escelente estado concuvo 
vapor trabajan cuatro piedras harineras, m olino de cortezas y  alisado nara e l rp- 
m ate do la  suela, se pueden trabajar en la  fábrica de curtidos de ocho a diez mil 
cueros. Esta propiedad pertenece a una casa inglesa y  se vende por retirarse á  an 

(país sus dueños. Pormenores d irig irse a D. Pedro Cánovas, en el mismo San Vicente 
I ie Alcántara.

Todas las familias deben tener un frasco

LA LINTERNA
{IBBtfilJi EfiilOülíL CFNTRO DE SUSCRIPCIONES

Y  E n c u a d e r n a c i o n e s

41,t, CALL2 BE TETUAN, 41
L . A .  T J i T I O ^

Ueoasa-- i.’iiit:n'iab-'. cvuiusmnirs, suscrip­
ciones ró: 11M:indas h perióüi vs. u .t clus ¡l U' .'iiii'i'gas, obras 
cúiupleuis á )>auar á plazos sin liuúoi', ariiculus Je cscrito-

R E F E R E N C IA S  D E  P R IM E R  O R D E N
La L invvna, semanario ilustrado publicado por la casa. 

L'lDl

COLD-CREAM VIRGINAL
A  L A  G LICER3NA

El mejor cosmético y  ly-Trumc; inofensivo al cutis, al que 
vigoriza V rrfros<’a, dosap.arGciendo con el uso prolongado 
toda c-Us>-diMiiancliis. granos, pecas, asperezas, herpes, y 
demás oniéiMieda.K'S do la piel, tan frecuonlos on primave­
ra. Tan 05 de 3 y  l rs.

Farm acia  de Torres H afioz, San Marcos. 1 i.

m o m í t i m o s  c o n s i g n a c i o n e s
de productos alimenticios. TeaaHM s., (doloiilU, 3 , MAdrld

^ jO O B A S - . B l . A f V e 4 - ?
•  Tftdnro ! •  B l«rrd
NCWTORX iprakailit garli iMOmlt 

da MediciKé da rtrti, 
idopttdat pof at ftfnuhrlo olHtl frtncii

/ aultriitdaa g v  al
Goatale ijiadioti da Sar ftíifi6»r/o.

PartlclpBBdo de las propiedades del zodo y del Siervo, 
estas padorae convienen espectalmeute en Las enfermedades 
tan variadas que detci;uii.i a  gCrujcii escrufulcso (tumoret, 
oh tfn ío tím 'ne i y  h j.m of< s  fr\ m , etc), afoccionoe contra las 
cuales son Impotentes loe “fn r ' '"  ferniglDo«os; en la c i*- 
r^ la  [doloret p4UJc>'\ S^ikoorrea {floret U
Berrea fivla ó Ji/trfl), ia  TísU, la sífllta
ooBstitaelonai, etc. En lin,ofrecen a los prícticoe un agente 
to^ u tíco  deicemas. Dergloo» para estimular el organismo 
ymodiacarlasconstltttcloDes HnfiUca8,deWle8 ódcbmtodaa.

N. B.—El lodurode hierro impuro 6 alterado es un niedl- 
oamento Infiel d Irritante. Como prueba de pureea y anle’uU- 
cldad de las vwda^a.s 9Ü<lerma 
de Bloncard, Q^ase nuestro 
sellode plata reactiva, nuestra firma 
adjunta y ^  seUo de la Deida at 
Fabritaníet. _____

Faa->i»o«¿i(ifee 4e fn r fe , eatfe B onaparte, 49 
D C S C O N F Ie s b  o *  L A S  F A L B IF I C A C I O N M

Esta m aravillosa bálsamo está com 
puesto con e l E x t r a c t o  JE 'o ro  
d e i  P i n o  ▲ m a . r i l l o ,  y  e n  
o o m p l e t a m e n t o  ' r e g r e t a l .

Oon las aplicaciones locales deeste 
excelente medicamento ee obtiene la 
rápida curación de los d o l o r e s  
r e n t u d . t I o e s »  d e  lea n o a r a l -  

y K i e o B - f ^ o la l j  i n t e r o o s -  
tc a ljG  o i A t i o a j  d e  l o s  t u m o ­
r e s  b la z io o S y  o s l a m l a r e s  d e  
l a s  p i e r n a s  y  * > r a z o s ,  b f u -  
o b a z o n e S }  d i s l o c a c i o n e s ,  
e s j g T i f n o e s ,  q u e m a d u r a s , 
s a b a ñ o n e s ,  l o b a n i l l o s  y  t o ­
d a  c l a s e  d e  c o n t u s i o n e s , 
g g o l p e s y  p i c a d u r a s  d e  i n ­
s e c t o s .

Lo  prescriben los doctores en  e l ¡ex­
tran jero para curar los dolores queno- 
tan  muchos enfermos en e l  e a e l l o ,  
p e o l& o  y  e s p a l d a s ,  pues.gracla? 
a la  ' r o l a t l b i l l d a d  de este reme­
dio, aplicado sobre la  piel se absorbe 
en cantidad variable, según la  super­
ficie de aplicación, y  penetra hasta 

________________  la  parte dolorida, sin acarrear los ma­
les que con frecuencia se observan empleando otros simi­
lares.

De ven ta  en las principales farmacias yyirogneríaa. 
UNICOS AGENTES EN ESPAÑA

VILÍNCVi HEBlillOS i  COJPíSli-BÁRCtLOlil
Sucursal en M a d rid : Claudio Cotilo, 26, 2.®

F O S F A T O  DE H I E R D q
L E R A S f  Dwtof et Ci»ciu

Este ferru^noso es e l único que cneiem  € i* s ' 
sn composición los elementos de los huej<],* 
de  la  sangre : es sumamente eficaz contra i ****i 
A nem ia , e l E m pobrecim ien to  de  la Sanerg  u |£, ^
Colorea pálidos, Flojos Mancos é Irregu¡if}¿ p

la tn^nafttnaetlÁtt .CÁa c*-.rvr.«>*o vde Ja m enstruación . Se soporta siempre h¡¿ 
por lo qne se receta con frecuencia á  las 
jovencitas y  niños delicados. a

ESa PAIUS, 8, r o «  V lvI^oM . j  « o  (oda« Parmadéc,

7ÁRZAPÁRRILLÁ DE BRISl̂
ü
Lim pia la  san gre^  . « - - IV  Eem elie

y  los

H U M O R E S
?e ven ta  en to ia s  

las farmacias.

SI

.>4 f T

•.-ti
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«ontral.

SIFILIS
y  drogoeríji*

PenÍBs '

I > e p o é ! l t a x * io s :
91ÍVOBE3 nCEyTE FBBBBR T COMPAÜfx.—BARCRg^

zarrzuB M E SAsss s e  s o s  arziíos

KOI

R A B AN O  lODADO
d e  G R I M A U L T  Y

Este Jarabe más activo que e l Jarabe antli 
corbñtico ,  e x c i t a  e l  a p e t i t o , d isu eh  
l a s  g lá n d u la s ,  c o m b a t e  l a  p a l id e z  j  | 
f lo j e d a d  d e  la s  c a r n e s ,  c u r a  ol g u t  
las c o s t r a s  d e  l e c h e ,  las e r u p c io n e s  
c ú t is .  Esta combinación vegetal, esencialmo 
depurativa, se tolera mucho m ejor que los iodo 
de potasio y  de hierro.

Cd PARIS, t ,  rae V lrlM n e, y  en t o d »  ta i Firmácla*.

JARABE LAROZE
DE OOKTtm DE MiHAHJA ÁHAA9A

Empleado con gran éxito desde hace mas de cus__
años en las 9ajfrtfu, &*tíralfias, Aceditt, Dolerntm 
B tü tu eo  j  Calambrtt, D igstM utt penosas, etc., eu| 

1.-P. I.AROZE A . C<«
PABIS, t ,  rus d t »  L h n t -S t -P tu l,  PA fíiS

COLEGIO DE BMD DI A M l l
Centro Hispano Am ericano de educacida 

d a  enseñanza bajo la  dirección de

D . F E R N A N D O  A L C A N T A R A

Se halla  s ltn a lo  en e l barrio más sano isl 
Madrid y  en Hotel ventilado y  extenín iFBrruI 
19). 8e admiten internos,m edio penslon istn il 
externos, Complomonto de la.'* condiciones t¿| 
g lea ica » del loca l, es e l p lan de educación 
ca encaminado á robustecer á los ainmna 
conservar sn salud. Las excursiones somi 
les á los Museos amplían e l p lan oficial de 
señanza. Se preparan alumnos para los R 
menes de enseñanza libre, que tantas vent*, 
iropOTClonan á los qne necesiten hacer sns» 
udlos en poco tiem po. Pedir prospectos al i> ] 

rector, i'e rra z , 19, Madrid.

SOCIEDAD DE TELEFOB
D E  M A D R I D

Tarifas de precios de suscripción ¡ali
Por una estación particular....................................
Por una estación para fincas urbanas ocupaJas ¡-or 

varios inquilinos, pudicndo hacer todos ellos uso
del teléfono...........................................................

Por una estación para casinos, circuios, ote...........
Por cada 100 metros 6 fracción de ellos que pase

del término municipal..........................................
Por un atKirato supletorio (1.® clase) para coniuni* 

car con la estación del tnismo abonado y  ademi* 
con la Central, compuesto do un tnicrófono y  sus 
auditores, dos timbres y  dos conmutadores d» 
tres direcciones, sujeto todo á una plancha de
madera...................................................................

Por un aparato supletorio (2.® clase) para comuui" 
r  solamente con !a estación del mismo abona­

do, compuesto de un micrófono, dos auditores, 
dos timbres y  dos conm utadores de dos direccio­
nes, sujeto todo á una plancha de madera........
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LA HIJA DEL DOCTOR
roB

MRS.=HENRI W O O D

Tsrston castellana de P. 'Vargas.

mineros de 1 rennach, sino también comi­
siones de mineros de otras localidades 
bastante lejanas M. Baknp no recordaba
haber visto en su vida seme 
Cerca d é la  fosa habíase de

.ante gen tío , 
ado Ubre un

, ,ueno espacio para Mrs. Bell y  la  fam i- 
ia; pero en e l cementerio, ired eA o r  de las 
lapias y hasta en e lD es leS o , veisse in-

mensa mnchedumbre, a g itada  y  conmovi 
da en espera de la fúnebre com itiva.

K osa liano pudo asistir. Blas hallábase 
tresente. En v ista  de su parentesco con 
03 Pelle t de Falmonth, parentesco bastan­

te  lejano, ínó invitado a la  ceremonia, y  
llevaba  en sn sombrero una gasa  co lgan ­
te. ¿Tuvo Rosalía intenciones de asistir á 
la  ceremonia? Quién lo sabe; el caso es que 
hasta el momento de ponerse en marcha 
estuvo recostada en nna silla, con los ojos 
cerrados y  más pálida que una muerta.

Nancy ^omson, que debía figu rar en la 
com itiva, fué la  primera en notar lo  que 
ocurría.

—;Qaé hacer?—exclamó ella .—No se le 
nede hacer esperar, ni a l pastor y  demás 
ersoDasqne han venido; pero ella  tam - 
oco puede andar en eae estado.

B l, era el pobre Bell, al menos lo  qne de 
él quedaba. Para comodidad de la  justicia 
fué coloca (o bajo una especie de cobertizo 
cerca del Desierto, cuando ae le  subió del
Sozo; y  a llá  estaba desde entonces. A llí 

eblan ir  para acompañar el féretro hasta 
la  iglesia.

— Es verdad—dijo Mrs. Trim , que creyó 
cumplir como buena vecina yendo á y is i- 
ta r  á Mrs. Bell eo momentos tan  críticos y  
qne gu *tabá  también caciquear en  todas 
partes. Los entierros no aguardan á nadie 
sobre todo cnando se verifican á la  puesta 
de sol.

—No, no esperen ustedes—dijo con dé­
b il vo z  Rosalía.—Márchense todos; si pne- 
do, los segniré y  mo reuniré á la  ca ­
beza.

Nancy Tomson s_e ofreció con tibieza á 
quedarse acompañándola, deseando sin 
em bargo qne su proposición no fuese acep­
tada; no hubiera qnerldo fa lta r á la  cere­
monia por to lo  e l oro del mundo; no to lo s  
los días presentábase la ocasión do ocupar 
nn puesto im portante en nna m anifesta­
ción de duelo como aquella. Rosalía d ec li­
nó en e l acto su ofrecim iento, diciendo 
que se sentía a lg o  m ejor y  prefería ir  á 
buscarlas dentro de un rato.

La  fam ilia y  los am igos pusiéronse en 
marcha, seguidos á respetuosa distancia 
por los vecinos, qne se hallaban reunidos 
a la  puerta esperando. E l grueso de la  co ­
m itiva  estaba cercadel cobertizo, hacia el 
cual d irigiéronse Mrs. Bell y  su acompa­
ñamiento. Hombres, mujeres y  niños acu­
dían de todas partes, cruzando elD ssierto 
corriendo.

Rosalía se levan tó  lentam ente de su 
asiento, lo sacó fuera y  sentóse mirando 
al sol poniente- S í  s ja íia  fe liz  de estar so­
la . de ver que nadie la m iraba. Las casas 
estaban vacias: el Desierto se e it e a i ía  an­
te  e lla , silencioso, tranquilo, sa lvo  aque­
lla  masa movediza de seres humanos que 
Iba alejándose cada vez-m ás. Parecíala 
que e l aire Ubre la reanimaba. Cuando es­
tuvo más serena, crnzó sus manos en ac­
titud de orar, se dobló hasta tocarlas con 
su frente, y  siguió sonta ia , ccrran.lo los 
ojos.

Tenía un libro de oraciones sobre sus

rodillas. L o  trajo para leer e l servicio , que 
no tardaría en empezar. Varias p legarias 
del oficio de difuntos viniéronsale a la
mente, y  snblerou hac a  el azulado firm a­
mento desde e l fondo de un corazón mar­
tirizado. ¡Pobre Rosalía Bell! Habla a lre ­
dedor de aquella tam ba muchos ojos arra­
sados en lágrim as, machos corazones con­
tristados; mas nadie podía sospechar el 
desconsuelo, la  desesperación qne lleva - 
han en e l alm a; nadie, nadie.

A lgunas noches, antes de sn partidapa- 
ra Londres, la casualidad quiso que F ran ­
cisco Raynor encontrase de lmprovi.so la 
muchedumbre ag itada que rodeaba e l Po~  
zo sin  fondo. Por s ingu lar coincidencia se 
encontró también aquel día con la  nume­
rosa com itiva q oe  segu ía e l entierro de 
Bel!. Sintió esa vez la  m isma sorpresa qae 
la  primera. Acababa de pasar quince dias 
an Londres, y  regresaba precisamente oso 
día á  casa de su tío, de la  estación. El 
trastorno en e l pneblo por e l descubri­
miento del cadáver de Bell ocurrió duran­
te  las dos semanas de sn ausencia.

Por nna carta de Bdlna supo Francisco 
que Bell había sido b a íla lo , pero nada 
más. T  desde lu ego  qne estaba m uy lejos 
de sospechar que a l regresar aquella  no­
che de la  estación tropezaría, a l pasar por 
delante del cementerio, con el entierro y  
e l numeroso acompañamiento qne le  se­
guía.

Antes que lie  ja ra  á comprender lo q u e  
aqn-3llo significaba, y  se cerciorase que 
sns ojos no le  engañaban, se acercó á la  
m ujer del sacristán. María Trim . Esta, al 
notar sn sorpresa, d ijo le  todo cnanto sa­
bia, encan ta ia  do tenar qne referir a lgo .

cementarlo. Mrs. Trim  sigu ió dándole no­
ticias acompañadas de observaciones, m a­
nifestándote e l nombre de los que lle va ­
ban luto, y  haciéndole observar que Rosa- 
lia  tnvo , en el momento de la  partida, una 
especie de desmayo, por lo  cual hablase 
quédalo sola en casa.

—¡Sola!— 3x  -lamó Francisco.
—C om pletam ente sola —  repitió  María 

T tlm .—Todo e l m ando está aquí, M. Ray- 
nor. Dijo qne vendría si tenía fuerzas pa­
ra ello , mas no ha venido. Su t i a y e i l a  
piensan vo lve r  á  salir manana para F o l-  
raonth, pero la  pobre viuda no quiere que 
la  hablen de el o. Mire usted, señor, aUi 
está su tía ; aquella m ujer tan  a lta  y  tan 
delgada.

Francisco deseaba hablar sin testigos  á 
Rosalía. ¿Se aprovecharía d ees ta  ocasión? 
Si e lla  debía marcharse, en efecto, a l día 
sigu iente, ya  no habría medio. Sí, debía 
intentario.

y  hasta lo  que no sabía. Francisco escn- 
iichaba en sitencio.

’ • — Sí, señor; le encontraron muerto en el 
fondo da un pozo, y  ios jurados no han po­
dido decidir si lo tiraron asesinos ó se ca­
yó  C3<aalinent?. En todo caso es una co­
sa terrib le; el pobre hombre debió padecer 
mucho.

— No he visto nun-^a tanta gen te  en un 
e-atierro—dijo Francisco sin contestar a 
la< palabras de Mrs. Trim.

Maquinaímint-; di ó un paso hacia ade­
lante y  m iró por encima de las tapias del

Interrnmpiendo bruscamente á  m istress 
T rim  en m e llo  do ana frase, Francisco g i ­
ró sobra sus talones para ev ita r ia  muche­
dumbre, y  se d irig ió  rápidamente hacia el 
Desierto. Rosalía segn ia  siempre sentada 
en la  misma postura, con la  cabeza apo­
yada en sus manos. Los pasos de F ra n a s - 
co hlcléronle a lzar la  vista .

Respetando sn pena mucho más que 
o tra  a lgu na , sintiendo ardiente com pa­
sión por e lla , preguntándose espantado 
cómo term inaría todo aquello, Francisco 
la  agarró  de la  mano sin decir palabra. 
Rosalía le  m iró haciendo un esfuerzo; pa­
recía  no reconocerlo- ü a  momento ¡estuvo 
silencioso: pero lo  que había venido á  de­
cir debía decirse, y  sin tardanza, p o e s ía  
ceremonia to-caba á  su fin y  veíase ya  á 
lírs . Bell y  á  sus parientes y  am igos dis­
puestos á vo lver.

— Creí morirm e—lijo  gim iendo Rosalía. 
—Debía estar satisfecha de que lo hayan 
encontrado, que haya recibido cristiana 
sepultura, ¡pero ten go  m ie lo ! ¡T a  no es­
to y  segura, qué será de mi!

—No ocnrrirá nada— dijo Francisco,— al 
contrario. Mientras reinó la  Incertidmn-
bre, las supasieiones. las sospechas de 
unos y  de otros, podían crear á cada paso

una situación peligrosa; ahora 
en olvido.

—Nunca— contestó ella ,— nunc» ' 
tras esté v iv o  Blas Pellet. E l es 
sido causa de todo, y  no cejará , T  
pósito. ¡O h ! ¡S í pudiéramos vlf“ ' 
siempre ocultos á sus miradas! , 

Francisco, agarrándola  s lem p^  
mano con aspecto compasivo, 
gúu  tiem po aun con sinceridad y i 
no. Rosalía le  escuchaba, al 
oírle, como si sus palabras s s l ^ '  
e l v ien to; sus ojos fijábanse e n e l^ j i  
otra mano caía inerte. Pero en 
mentó llega ron  á sus oidos 
rumores del gen tío  qoe  se aproxi®*^ 
z 6 ios ojos y  T ló lo que los caasaba- .  s 

A l fren te venían su madre y 
has de lu to riguroso, con los é J ® ¿  '
tados y  el semblante acongojado. ‘  |̂ 
si la  v is ta  de aquellos vestidos de '  ̂  
biera concluido de trastornar s o ^  
Rosalía lanzó nn g r itó  agado y  (,
ataque de nervios. No podía ^ r »- .
ja r la  en aquel estado, ni aún ps^* f! 
á  buscar agua  dentro de 
que pasarla e l brazo por e l t a U e ^ , »  , 
tenerla y  para ev ita r que sa ' ^ i-c

— iDios m ío! iquó os lo que -,*»• JBtv 
fjftr?—nrftc*nnto N in r v  TnmsOO*

«b

ñor?—pregunto Nancy Tomso® 
la  prim era en tom ar la  palabt» 
l le g ó  e l g rupo da mujeres. . j,- 

— Es sencillam ente un ataqoN 
vios, al v o lv e r  á  ver á  u s t e d e s - ¡ j  
m ny triste para e lla ,.ya  lo 
bre se encuentra njuy delicada- *“ ^3 «  
ted tener la  bondad de traerm® 
de agua?

- C r e í  que era sm sombra, m- * ^  j-.,. 
— dijo la  pobre Mrs. Bell con y o í
qu itándosela  cofia.—D-jeron .A k  "

SU hija ser̂ \

usted en Lon ires ... aiw
—Ahora vu e lvo—interrum pa 

Francisco.— .Al ver á su hija 
vo lv í para d ir ig ir le  algunas pa.
Simpatía- 

Calmáronse los sollozo* de ̂ 9 ^ ;  j  ^
repente como estallaron: sin k  t j  •
que la  presentaban, 
to  y  entró on su casa. Las rauj_ ,,,3V

de

to y  entró on su casa. La^ 
gu ieron  apresuradamente Jej
Pellet fuera de ella . C u a n t o  a

h '- '

Ayuntamiento de Madrid




